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Déjame amarte
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LOGAN
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Dedico este libro a mi marido. Gracias por enamorarme cada día más y por quererme tal cual soy, con todos y cada uno de mis defectos. Gracias por dejarme amarte tanto como tú me demuestras que me quieres a mí.










PRÓLOGO














El padre apuntó con el arma, directo al inocente pecho del ser que él mismo había engendrado, sin importarle que con ese disparo fuera a provocarle una muerte segura.


Había indiferencia en sus ojos y lo peor era que parecía que lo hacía porque no tenía otro remedio.


Ignoraba que para él ya nunca sería igual… y que con ese disparo mataba una parte de su alma, pues nadie puede entender jamás por qué un padre desea tu mal…










CAPÍTULO 1














LOGAN


Otra maldita reunión a primera hora, como si no tuviera bastante con mi trabajo en este pueblo. Llevo toda la noche de guardia y lo único que ahora me mantiene en pie, a las nueve de la mañana, es la cafeína de los cinco cafés que me he tomado.


Estoy enfadado, asqueado, harto…, y prefiero parecer mosqueado a que alguien note que estoy agotado. Que crean que puedo con todo, aunque sea mentira. Hace años aprendí que era mejor no mostrar tu debilidad ante nadie.


Giro a la derecha tras poner el intermitente y entonces… alguien choca contra mi coche por detrás. «¡Joder! Lo que me faltaba.»


Trato de tranquilizarme, pero, como sé que no lo voy a lograr, salgo del vehículo dando un portazo para enfrentarme al capullo que acaba de empeorar aún más mi mañana.


Voy hacia el auto y veo salir de él a una joven. No me fijo en lo bonita que es ni en su mirada de grandes ojos verdes que, al ver mi gesto enfurecido tras las gafas, se endurece. Solo observo a una estúpida que me ha rayado la carrocería.


—¡¿Se puede saber por qué no has frenado?!


—¿Se puede saber por qué no has puesto el intermitente? —me enfrenta, irguiéndose en su escaso metro sesenta. Y esto, pese al enfado, me sorprende. Normalmente la gente, cuando le hablo en este tono, se suele amilanar ante mí, pero esta joven, no. Ella me mira altiva, desafiante, aunque es evidente por su sonrojo que esta situación le disgusta y preferiría no tener que sacar su genio.


—Mira, bonita, he puesto el intermitente.


—No lo has puesto, te lo puedo asegurar. Si no, no sería tan tonta de chocarme contigo.


—Permíteme que lo dude.


La joven agranda los ojos y se traga sus palabras.


—¿Acaso porque soy mujer crees que no sé conducir?


—Me importa una mierda si eres hombre o mujer, acabas de joderme la mañana por tu incompetencia al volante.


—No eres más que un capullo arrogante y, diga lo que diga, no me creerás. La perra gorda para ti, machito. —Si no estuviera tan enfadado me sorprendería su forma de dirigirse a mí, y hasta la encontraría graciosa—. ¿Quieres los papeles del coche? No creo que mi seguro te ponga pegas, ya que en los ocho años que tengo el carnet no he pasado ningún parte de accidente.


Lo recalca para dejar claro que no ha tenido percances como este.


—Que no los hayas pasado no significa que no existan… Guárdate tus papeles, tengo prisa. Y a ver si aprendes a conducir.


Me voy alejando y me llega la voz de la joven al entrar al coche.


—Capullo. —Y esta vez sí sonrío, pese al enfado.


Normalmente no suelo causar esa impresión en las mujeres, tal vez porque las que me rodean saben quién soy y todo lo demás deja de importar, hasta mi agrio carácter.


*   *   *





Aparco y observo lo que tiene el coche: no es mucho, porque el mío es un todoterreno y el de la joven era un familiar pequeño y destartalado; intuyo que el suyo habrá salido peor parado. Cojo mi chaqueta de cuero y me la pongo. Estamos en septiembre; las mañanas ya empiezan a ser frías y las noches, más largas y oscuras. ¡Cómo odio el invierno! Salgo hacia la empresa de mi padre… o, mejor dicho, hacia la mía y la de Caleb… No logro acostumbrarme a todo esto. A que ahora soy dueño de este negocio de publicidad. Yo solo quiero hacer mi trabajo de detective de policía en paz y no tener que lidiar ahora con este negocio. Estoy llegando a la puerta cuando, a unos metros, veo a una joven enfundada en una falda de tubo azul oscuro e inclinada hacia delante que se está cambiando las zapatillas de deporte por unos zapatos de tacón alto también de color azul oscuro. La verdad es que tiene un culo de escándalo y sus piernas son torneadas y perfectas. Pero ¡qué diablos! Me fijo en que, bajo las medias, en los talones, lleva tiritas de color rosa de dibujos animados. Es ridículo…, pero junto a las deportivas hace que todo encaje. Se incorpora y echa hacia atrás su larga melena ondulada castaña casi rubia… Un momento. Se vuelve un instante para dejar algo en su coche y reparo en que es el mismo que ha impactado con el mío, y ella es la joven que me ha llamado «capullo». Me quedo quieto, enfadado por encontrarla deseable. Entra en mi empresa y maldigo. Debe de ser una de las nuevas incorporaciones. Desando mis pasos y busco la puerta trasera, por donde entro cuando no quiero ser visto por nadie y puedo subir directo hasta los despachos de dirección, en la última planta.


El día no podía haber empezado mejor… y, para colmo, ahora tengo que tragarme dos horas de reunión.


Genial, simplemente genial. Y, conociéndome, sé que hasta que no me acueste seguiré siendo un maldito gruñón, si es que de por sí no lo soy ya suficiente.








GWEN


Entro hacia la recepción odiando estos tacones tan altos, caminando con ellos lo mejor que sé. Tal vez si no me temblaran las piernas por culpa del pequeño accidente y del idiota que me ha gritado dando por hecho que yo mentía, todo sería más fácil. Qué hombre tan arrogante, no me cabe duda de que sabe que tengo razón; si se ha enfrentado a mí es porque le cuesta admitir que se ha equivocado, pues no ha puesto el intermitente. No soy tan tonta como para no frenar un poco si veo que el de delante va a girar a la derecha. Llego a la recepción y doy mi nombre.


—Bienvenida, te estábamos esperando —me dice una joven más o menos de mi edad.


—Siento el retraso…


—No llega ni a cinco minutos, no lo tendré en cuenta hoy. —Asiento ante su tajante observación—. Yo estaré contigo en estas primeras semanas hasta que te habitúes al puesto. Lo he estado ocupando yo hasta ahora y, por suerte para mí, he ascendido y me han subido a la segunda planta. Este trabajo es algo tedioso —me dice, sincera—. Lo bueno es que pagan bien y solo trabajas por las mañanas de lunes a viernes —admite, y me tiende la mano—. Soy Alba.


—Encantada, Alba, yo soy Gwen.


—Ven, te enseñaré todo y empezamos con el trabajo. No te costará aprender. Eso espero, porque cuanto antes lo aprendas, antes puedo salir de aquí. —Se ríe y su risa me parece un poco falsa.


*   *   *





La sigo en el pequeño tour que me hace por la parte baja del edificio. La recepción es amplia y da a unas escaleras y un par de ascensores. El edificio cuenta con diez plantas. Cada una dedicada a una cosa. Es una empresa de publicidad y marketing. Tiene hasta estudio propio de grabación y de fotografía en el sótano, y mucho ajetreo de gente.


Me enteré de la oferta de trabajo por casualidad y no dudé en desplazarme para hacerla y poder así huir, una vez más, del lugar donde hasta ahora residía. He perdido la cuenta de las casas que he tenido, de los amigos que he dejado atrás y de las personas que han pasado por mi vida a lo largo de los años. Y de toda esa gente solo me costó dejar atrás a una persona, mi amiga Emma. Estoy cansada de ir de un lado a otro; el problema es que, cuando llevo mucho tiempo en un lugar, suelo encontrar algo que me hace querer salir corriendo, que me impulsa una vez más a buscar mi sitio. En esta ocasión, lo que me impulsó a salir casi corriendo fue mi ex. Alguien a quien no quiero recordar. Por suerte, la preparación y los conocimientos adquiridos me dieron este puesto tan bien pagado y que está ubicado en un precioso pueblo, que en realidad parece casi una ciudad de lo grande que es. Me encantó nada más verlo, tal vez porque el mar lo acaricia, velando por él, y nunca antes he vivido cerca del mar. No sé, desde que vine a hacer la prueba me esforcé por lograrlo y aquí estoy, empezando de nuevo con dos maletas metidas en el coche y la esperanza de que un día pueda dejar de huir. Estoy cansada de hacerlo.


Alba me resume, frente a los ascensores, qué hay en cada planta y dónde está la dirección de la empresa, lugar al cual no cree que nunca tenga que ir, ya que hasta llegar a los directivos hay por medio varios superiores. Mejor. Me dice que la cafetería está en la quinta planta y que hay una sala para trabajadores en cada piso donde puedes traer comida y calentarla o prepararte café. El problema es que en la nuestra no hay y me aconseja que, si quiero café, suba a la cafetería.


—Ven, empecemos.


Desde que nos sentamos, no para de explicarme las cosas como si lo supiera todo de primera mano. Sé muchas de ellas porque he trabajado de secretaria en otra empresa más pequeña. Anoto lo que creo importante y no le digo que me lo repita, ya que no tardo en darme cuenta de que Alba hace esto de mala gana y solo sonríe falsamente para que la gente que entra no note lo mucho que le molesta tener que hacer de guía para mí. Trato de callarme lo que pienso cuando me da una lista de clientes influyentes y me dice que los tengo que tratar mejor que a los que tienen menos poder adquisitivo; y que a los otros simplemente les sonría, pero que no les dé mucha conversación. Solo con ese comentario sé que no nos llevaremos bien. Yo trato a la persona por lo que es, no por lo abultada que sea su billetera.


La mañana se pasa entre rápida, porque no me da tiempo a acordarme de toda la información, y lenta, porque se me hace pesado el tener que memorizar tantos conceptos. Trato de dar lo mejor de mí. Entran clientes constantemente. Hay mucho ajetreo durante toda la mañana y el teléfono no deja de sonar. Y este trabajo es solo para una persona… No sé cómo podré con todo, pero no pienso quejarme. A las dos acaba mi turno y recojo mis cosas para irme. Me monto en el coche para cambiarlo de sitio, aunque el estudio que he mirado está solo a tres calles de aquí. Espero encontrar aparcamiento en la puerta o cerca de ella, para no tener que ir cargada con el equipaje desde muy lejos. Por suerte, en el accidente mi coche no salió muy mal parado, pero tiene una pequeña abolladura que antes no estaba y no tengo dinero para repararla. Aparco cerca del portal y saco todo lo que tengo; es triste que toda mi vida quepa en dos maletas grandes y una pequeña. Hace tiempo que decidí mirar mi vida no por lo que no tenía, sino por todo lo que podría conseguir.


He llamado al casero avisando de que venía hacia aquí para que me dé las llaves; me espera en la que será mi nueva casa. Paso cerca de un restaurante y se me hace la boca agua con el olor de la comida. Creo que bajaré luego para comprarme algo de comer. Toco al telefonillo de la casa que he alquilado y me abre el buen hombre. Cuando el ascensor se detiene, el casero me espera con la puerta abierta y me ayuda con las maletas.


—Te dejo dos juegos de llaves —me dice señalando la isleta de la pequeña cocina que da al salón y a la habitación, porque solo tienen puerta el aseo y el balcón, donde se han posado mis ojos.


—Gracias.


—Seguro que estarás muy a gusto aquí —me dice con cariño—. Y cualquier cosa que necesites, tienes mi número.


—Gracias por todo —el casero se despide.


Es el sitio más bonito donde he estado desde que, con doce años, tuve que empezar mi huida. Es un poco más caro de lo que me suelo permitir, pero cuando lo vi, no pude resistirme. Por una vez quiero vivir en un lugar que no se caiga a pedazos. Los muebles no son nuevos, pero se ven cuidados y cómodos, sobre todo el sofá de tres plazas y la cama de matrimonio, adornada por unos mullidos cojines. Salgo al balcón tras abrir la puerta corredera. Solo tiene un par de sillas y una mesa de madera. No es muy grande, pero ahí no reside su encanto. Me apoyo en la barandilla y observo el mar brillando con fuerza bajo el sol de mediodía. Si respiras, su olor salado inunda tus fosas nasales. Me encanta y me llena de paz, algo que hace tiempo que no siento y que ansío alcanzar algún día. Estoy cansada de esta vida. De un destino que yo no elegí y en el que me vi metida sin pedirlo.


Me aterroriza pensar que un día puedan encontrarme. Llevo catorce años temiendo que terminen lo que un día iniciaron. Que un día acaben matándome. Y lo peor es que, en todo este tiempo, si cierro los ojos, aún soy capaz de ver su siniestra mirada antes de apretar el gatillo…













CAPÍTULO 2














LOGAN


Entro en la pequeña librería de mi madre. Aunque no le hace falta el dinero, le tiene tanto cariño a este negocio que nunca ha querido cambiarlo ni dejar de trabajar. La entiendo, porque yo soy el primero que no soporta la vida ociosa. Este negocio era de unos señores mayores que contrataron a mi madre hace muchos años, antes de que se casara con mi padre. Cuando quisieron jubilarse, mi padre se lo compró para su mujer, sabiendo lo mucho que le gustaba este lugar. El negocio ha sido reformado debido a lo antiguo que es, pero siempre guardando su belleza clásica. Observo las estanterías de madera labrada. La tienda huele a libros y siempre ha sido mi guarida. Desde niño, cuando no sabía a dónde ir, me refugiaba allí, ya que en la parte de arriba tiene una buhardilla llena de libros viejos que eran mis compañeros de viaje cuando quería estar solo y no ver a nadie.


Busco a mi madre entre los estantes de libros y no la veo; a quien sí veo es a una joven, de espaldas, subida a una escalera, colocando libros. Me dijo que iba a contratar a alguien, ya que, con el tiempo, quería dejarse las tardes libres, y que ya tenía a una chica que la había ganado en la primera entrevista que le hizo. No sabía que ya había empezado a trabajar.


—Perdona —le digo, para evitar irme sin más, por si mi madre estuviera dentro.


—Sí, ya mismo voy. —Esa voz…


Me fijo mejor y veo su pelo castaño claro recogido en una coleta mal hecha. Lleva unos vaqueros y una camiseta azul de media manga que nada tiene que ver con lo arreglada que iba esta mañana.


—¿Acaso me persigues? —le pregunto cuando está a punto de darse la vuelta.


Me reconoce y su mirada verde se endurece. Ahora apenas lleva maquillaje y eso no mitiga su belleza. Tiene los ojos grandes, rasgados y de un verde tan intenso que te hace pensar en brillantes esmeraldas. Están adornados con unas pestañas largas y negras y unas cejas delineadas, perfectas. Tiene una naricilla respingona llena de pecas que acarician también sus mejillas, y unos labios rojos y jugosos.


—Solo nos hemos visto una vez y en no muy buenas condiciones. Lo que menos me apetecería sería perseguirte, te lo aseguro —me dice, altiva. De repente, parece recordar dónde está y cuál es su trabajo—. ¿En qué puedo ayudarte?


La estudio, ya que me sonríe con falsedad, tragándose su orgullo. Este gesto me hace tragarme también el mío.


—Tenías razón y yo tenía razón.


—No te sigo.


—La luz de mi intermitente se ha fundido y por eso no lo viste.


—Ah…, entiendo —asiente.


—Comprenderé que quieras que te dé los papeles del coche…


—No, ya que creo que ha sido culpa de los dos. No debí acercarme tanto a tu coche, pero llevaba prisa… Mejor dejarlo así.


Me sorprende que no se regocije en decirme que ya me lo había dicho y que ella tenía razón. No es algo habitual.


— Lo dejamos así, entonces. —Asiente.


—Y ahora, dime qué buscas.


Pienso si decirle que busco a mi madre, pero al final decido localizar un libro de la sección «Thrillers» y se lo señalo.


—Busco un libro de policías, detectives, algo interesante.


—El otro día leí uno muy bueno; aunque no es mi estilo, sé reconocer una buena obra y me gusta leer un poco de todo. Creo que estaba por aquí… —Lo saca y me lo tiende. Ya lo he leído. Leer un buen libro es una de mis aficiones preferidas. Es muy bueno y me sorprende su elección.


—Lo he leído y es muy bueno.


—¿En serio? —Su mirada se ilumina y parece mucho más joven de lo que es, que si no me equivoco debe de rondar los veintiséis años—. ¿Supiste quién era el malo? A mí me costó pillarlo y más de una vez tuve que cerrar el libro por los detalles de las escenas. —Sonríe, y esta vez la sonrisa sí acaricia sus bellos ojos y, ¡maldita sea!, es preciosa.


Aparto la mirada porque me siento intrigado e incómodo. No suelo hablar con la gente. Por norma general soy bastante introvertido. No me gusta perder el tiempo con conversaciones que no me llenan o con personas que no me entienden.


—Lo pillé muy rápido —le digo, con voz algo dura, evitando decirle que soy detective de policía y que he sido entrenado para descubrir esta serie de cosas. Por eso me encantan estos libros, me gusta poner a prueba mi capacidad de no dejar que se me pase ningún detalle.


—Vaya… —Coge otro y me lo tiende—. Este lo leí hace años y es bueno.


Aunque lo he leído también, siento la necesidad de salir de aquí.


—Lo leeré entonces.


—Perfecto. —Va hacia la caja y esta no se le abre: es muy antigua y mi madre no quiere cambiarla. Me muerdo la lengua para no decirle cómo hacerlo, pues no me apetece delatarme ahora.


Después de trastear un poco con ella, se abre.


—Es muy antigua, pero preciosa —dice, acariciándola, y entonces entiendo por qué mi madre la ha contratado. Tiene esa capacidad suya de ver algo hermoso en lo que es antiguo y viejo. Me dice el precio. Saco mi cartera y le pago. Me cobra y mete mi libro en una bolsa.


—Gracias por su compra.


—Primero te chocas con mi coche y me llamas «capullo», y ahora ¿me hablas de usted? —Se sonroja—. Me llamo Logan. Y no, por favor, no me hables de usted, solo tengo veintinueve años.


—Gwen. Y eres un viejo de casi treinta —bromea.


—Todo el mundo sabe que ahora los treinta son los antiguos veinte. Tú no eres más que una niña. —Le sigo el juego.


—Vaya, tendré que hacer caso a este pobre viejo. —Me saca la lengua y, joder, el gesto me parece muy atractivo. «Largo de aquí, Logan», me digo. Estar sin dormir no me sienta nada bien.


—Nos vemos —le digo, cambiando de pronto de humor. Gwen alza una ceja sin entenderlo y asiente.


Salgo de la librería sin preguntar por mi madre y sin entender a qué ha venido tanta tontería. Solo es una chica guapa más, y ya está.








GWEN


Me siento en un taburete de la atestada barra y el camarero me pregunta qué deseo para beber. Me lo sirve y, cuando le digo lo que quiero de cena, me informa de que aún no me puede tomar nota y mira a su alrededor como diciendo: «Estamos desbordados».


El pequeño local está lleno de gente y, si no oliera tan bien y tuviera tanta hambre, me iría a otro lugar, pero llevo todo el día con galletas saladas, ya que al mediodía me puse a ordenar mis cosas y cuando me quise dar cuenta tenía que irme a mi segundo trabajo. Trabajo que me busqué para poder costearme el piso y ahorrar. Y sí, también porque prefiero no tener tiempo libre que me haga darle miles de vueltas a la cabeza.


Le doy un trago a mi refresco de naranja y saco el móvil para navegar por Internet mientras hago tiempo. El estómago me cruje y es complicado ignorarlo cuando es tan ruidoso.


—Decidido, me persigues. —Me vuelvo y observo a Logan.


No me puedo creer que por tercera vez en un mismo día coincidamos. Se sienta a mi lado en un taburete que acaban de dejar libre y se quita la chaqueta de cuero negra que lleva. Intento no mirar el pecho torneado que se puede atisbar a través de su ajustada camiseta negra y no fijarme en cómo le sientan los vaqueros desgastados. Alzo la mirada y sus ojos azules me observan, divertidos, como si pudieran penetrar en mi mente. Aparto todo pensamiento que tenga sobre su atractivo físico y me centro en su cara. Es muy guapo, con ese pelo negro, algo ondulado, que cae libre, pero con gracia, sobre su frente. No parece de los chicos que se pasan horas mirándose en el espejo y su belleza natural y algo tosca lo hace mucho más atractivo. Cuando sonríe de medio lado con esos labios grandes y jugosos parece que pide a gritos un beso… ¡Ya! El camarero le sirve una cerveza sin alcohol y le da un trago mientras espera que conteste. Recuerdo que antes me ha dicho…


—Tengo cosas mejores que hacer que perseguirte.


—Eso seguro. ¿Has pedio ya? —me dice cogiendo una carta de debajo de la barra.


—No, solo me han tomado el pedido de la bebida.


—Es el mejor sitio de bocadillos del pueblo, pero por eso mismo tardan mucho en servir. Merece la pena.


—Eso espero, me muero de hambre.


El camarero se acerca a nosotros y Logan le pide algo para picar. Le pone una bolsa de patatas que Logan pone entre los dos.


—No quiero tener que llevarte a rastras al hospital por desmayo.


—Soy dura —le digo cogiendo una patata.


Entra más gente y me siento algo agobiada por el jaleo que hay y el calor que hace aquí dentro.


—¿Tu padre sigue sin querer meter a nadie que no sea de la familia? —le pregunta Logan al camarero.


—Sí, es así de idiota.


—Te he escuchado —dice una voz madura desde dentro. No entiendo cómo lo ha escuchado con este follón—. Y no pienso meter a nadie que no sea de los nuestros, así que búscate una mujer.


—Claro… —El camarero atiende las mesas y pasa pedidos.


—Creo que me voy a ir…, este sitio empieza a agobiarme —le digo a Logan mientras busco dinero en mi monedero para pagar la bebida.


—Es una lástima, son muy buenos.


—No lo dudo, pero estoy cansada.


—No me extraña, con dos trabajos… —Lo miro, curiosa, al tiempo que él saca el móvil y rechaza una llamada.


—¿Cómo lo sabes?


—Te vi esta mañana entrando en las oficinas Montgomery y esta tarde te compré un libro.


—Sí, trabajo en los dos sitios. —Sonrío y le pago al camarero mi bebida.


—¿No quieres cenar? —me pregunta este.


—La habéis echado, se muere de hambre —apunta Logan.


—Dale algo de comer y que espere —dice el hombre desde dentro—. ¡Joder con estos jóvenes!, cuánta impaciencia, como si los buenos bocadillos se hicieran solos.


De la cocina sale una fuente de patatas fritas que el camarero pone delante de nosotros.


—Intentaré atenderte pronto, que no se diga que espanto a las chicas guapas —me dice el camarero con tono juguetón.


Asiento y me vuelvo a sentar.


—Lo mejor es tener paciencia y esperar. —Logan saca su móvil y escribe algo—. O tener tiempo. Me tengo que ir —le dice al camarero.


—¿Te tomo nota y lo recoges luego?


—Será lo mejor —le dice Logan, sin levantar la vista del móvil. Sea lo que sea lo que está leyendo no parece gustarle, ya que su mirada se endurece por momentos—. ¡Joder! Vendré en dos horas —dice, antes de marcharse, sin despedirse, dejándome descolocada por su partida.


No es que esperara que me dijera «adiós»…, o sí. Al menos por educación. ¡Qué tío más raro! El camarero me deja cerca las salsas y me pongo kétchup y mayonesa en las patatas. Les echo un poco de todo.


—Chica lista, pensar en las calorías es una pérdida de tiempo —me dice mientras sirve a alguien que se ha sentado en el sitio que ha dejado Logan.


—Es una tontería —le respondo.


El hombre que está a mi lado, que tiene que rondar los cuarenta, me mira y se acerca. Lo ignoro y sigo con mis patatas.


—Eres nueva por aquí, ¿no? —Hago como si no lo hubiera oído—. ¿Puedo coger? Me muero de hambre. —Lo sigo ignorando y, cuando trata de coger una patata, lo miro seria.


—No te he dado permiso…


—Qué voz más bonita. Ya era hora de que llegara al pueblo carne fresca.


Me giro y me desentiendo de él hasta que vuelve a meter las manos en el plato. Dejo de comer y miro al camarero.


—Me voy. ¿Qué te debo por las patatas?


—Nada. Lástima que te vayas, pero tal vez sea lo mejor. —El camarero observa al hombre, que me come con los ojos.


—No te vayas, mujer. Ahora que te iba a hacer compañía…


Tras coger mis cosas, me marcho. Escucho que el camarero llama a alguien y veo de reojo que es a ese hombre, que trataba de perseguirme cuando salía. No me altero, pues he lidiado muchas veces con babosos así, que no aceptan que pases de ellos o les da morbo que los rechaces. Agradezco el gesto del camarero de llamarlo para evitar que me siguiera y regreso a mi casa con unas pocas patatas en mi estómago y sin degustar esos bocadillos que tan bien huelen y que me han hecho la boca agua desde que pasé por delante de ese pequeño bar.


*   *   *





No me ha costado mucho hacerme al trabajo de la librería en esta semana que llevo aquí. Enseguida me familiarizo con todo gracias a Esme, que es un amor de mujer. No puedo negar que me he aficionado a sus tés con pastas de vainilla cada vez que llego a trabajar. Me encanta entrar y que me sirva un té en la pequeña salita que tiene en la librería. Es una gran mujer y, cuando no hay clientes, mientras colocamos los libros y lo dejamos todo ordenado, hablamos de literatura. Al igual que a mí, le encantan las novelas románticas. Lo que peor llevo es trabajar en el edificio de la empresa de publicidad Montgomery, ya que mi «querida» compañera Alba no para de rectificar todo lo que hago y no lleva nada bien que yo trate a todo el mundo por igual. Le encanta recordarme que hay clases y que tengo que marcarlas, ya que las personas que tienen mucho dinero esperan que las atienda casi como si fueran reyes. No pienso hacerle caso. Solo tengo que soportarla unos días más antes de que se vaya a su planta y haré las cosas como quiera.


En eso estoy pensando cuando entro y la observo mirarme con una extraña sonrisa en los ojos, como de triunfo… Me pongo alerta.


*   *   *





—Buenos días —le digo, como si no hubiera notado nada, para tantear el terreno.


—Buenos días para mí. —Trata de poner cara de lástima y me tiende una carta—. Para ti tal vez no tanto. Lo siento, Gwen, pero estabas a prueba y no la has pasado. —Lo que me da es una carta de despido—. Mira que te he dicho que me hicieras caso y tú solo querías hacerlo todo a tu manera…


—¿Qué es lo que no ha gustado?, ¿que trate a todos por igual y no les lama el culo a los que se creen alguien solo por tener más dinero que los demás? Si esta es la política de la empresa, prefiero estar lejos de un sitio con tantos prejuicios. Para mí todo el mundo es igual, independientemente de si tiene dinero o no. El dinero no hace a la persona. —Alba se queda pálida al mirar detrás de mí.


Me vuelvo y me quedo de piedra al ver a Logan, que aún lleva sus gafas de aviador puestas y observa la escena, impasible. No lo he visto desde el otro día, raro, teniendo en cuenta que en un mismo día nos habíamos encontrado tantas veces, pero así ha sido. Ahora mismo no sé qué siento al verlo tan cerca. Admito que estoy evitando mirarlo fijamente sin admirar lo jodidamente bien que le quedan esas gafas y esa cazadora de cuero que le hace parecer un chico malo. Es muy alto y, cuando da un paso hacia mí, me siento muy pequeña de golpe, pese a mis tacones.


—¿Qué es esto? —le pregunta a Alba.


—No ha pasado la prueba —le contesta, casi sin voz. Me sorprende que le responda como si a Logan le interesara de verdad.


—¿Estabas a prueba? —me pregunta Logan, que ha cogido la carta, se ha quitado las gafas de sol y la está leyendo.


—Eso parece.


Logan asiente y alza la mirada hacia Alba.


—No es fácil sustituirme —dice esta, altiva, a Logan.


Él no dice nada y se va hacia los ascensores. Qué tío más raro.


—Alba, sígueme. Gwen, sigue con tu trabajo hasta que baje.


Pero ¿qué está pasando? Alba lo sigue pálida y yo le hago caso como si tuviera que hacerlo. ¿Acaso es mi jefe y por eso sabía que trabajaba aquí? No tengo ni idea. He visto entrar a varios de mis superiores y todos van vestidos con trajes excepto los de la planta de estudio. Contrariada, guardo mi bolso en un cajón y hago como si nada, y cuando entran clientes a las reuniones que tienen, los atiendo a todos por igual. A quien no le guste, que no mire. Es tan válido para mí el cliente que tiene un pequeño negocio y quiere que prospere con un buen anuncio como el que tiene una cadena de empresas y sabe que será un éxito haga lo que haga. Sigo con mi trabajo. Ha pasado casi una hora cuando Logan regresa sin Alba, se pone ante el mostrador y me mira detenidamente.


—¿Por qué te ha hecho caso Alba?


—Creo que no te he dicho mi apellido.


—Apenas sé de ti y no sé por qué debería saber más, a menos que eso me explique por qué me has ordenado que me quede aquí. No sé ni por qué te he hecho caso.


—Yo tampoco, pensé que me dirías que no era nadie para darte órdenes, y esto me hace pensar que sabes más de lo que tratas de admitir.


—¿Que sé más de qué? He visto como Alba perdía el color del rostro cuando nos pillaste hablando y como te hizo caso casi sin rechistar, cuando por lo general es alguien que siempre tiene algo que decir. No hace falta ser muy listo para saber que eres alguien importante en esta empresa, ahora lo que quiero saber es quién eres.


—Mi apellido es Montgomery —dice, recalcando la palabra y mirando detrás de mí, donde está escrita en grandes letras doradas.


—¿Tú? ¿Esto es tuyo?


—Mi padre es el jefe de todo… Era, ahora lo somos mi hermano Caleb y yo —lo dice como si ser jefe no le gustara nada.


—No pienso tratarte de manera diferente…


—Me he dado cuenta por tu discurso moralista y, tranquila, en esta empresa no queremos que nadie trate a nadie de distinta forma. Todos merecen el mismo respeto. Al parecer a Alba ahora no le gusta tanto su nuevo puesto y quería despedirte para seguir aquí y no tener que aceptar más responsabilidades.


—Ah, eso explica muchas cosas. ¿Entonces?


—Entonces sigue haciendo tu trabajo y olvida la carta de despido. Alba aceptó el otro puesto y, si no le gusta, la ubicaremos en otro lugar, pero no me parece correcto que, por su capricho, tú pierdas el tuyo cuando has demostrado ser competente.


—No lo sabes…


—Llevo casi una hora observándote por la cámara. —Señala el techo—. Y sé de lo que hablo. No me hace falta realizarte una prueba para saber que eres buena en tu puesto; además, sé por otra persona cómo eres trabajando. —Logan sonríe de medio lado, disfrutando con lo que sabe y yo ignoro—. Esme es mi madre.


—¿Tu madre? —Asiente—. Pues no te pareces en nada a ella; ella es guapa y tú no. —Le pico por todo este embolado y por descubrir que se ha callado quién era, tanto en la librería como en su empresa, cuando me dijo que sabía que trabajaba aquí porque me vio.


Se ríe y su risa es profunda. Me recorre un escalofrío al escuchar su voz y mis labios se curvan formando una sonrisa.


—Sigue con el trabajo, lo haces bien. —Asiento—. Me marcho.


—¿No tienes que trabajar? No dudo que seas el jefe, pero mantener esto no debe de ser fácil…


—¿Pones en duda mi valía? No creo que sea positivo para ti llevarte mal con tu jefe, ese que te acaba de salvar el culo.


—Sigues siendo Logan, el capullo que no sabe conducir —bromeo.


A Logan parece gustarle mi comentario, pues sonríe. No puedo negar que tiene algo que despierta mi curiosidad.








LOGAN


Sonrío por la salida de Gwen; su forma de tratarme no ha cambiado al saber quién soy, como hacen todos. Ella me ha mirado de la misma manera, dando valor a las palabras que antes pronunció con tanto fervor. Supe que Gwen no era como el resto desde que la conocí, y tal vez por eso la he evitado estos días.


—Sé conducir mejor que tú, bonita —digo poniéndome las gafas—. Y, por cierto, yo solo vengo aquí a las aburridas reuniones; mi trabajo es otro y no lo quiero cambiar por un traje almidonado y por estar todo el día encerrado en un despacho. A mí me va la acción, por eso trabajo como detective de policía. —El gesto de Gwen cambia y, aunque trata de disimularlo, su mirada se ha endurecido un instante, dejando claro que, si no le ha sorprendido que sea su jefe, sí le ha inquietado que fuera policía—. Espero que no te metas en líos.


—Yo no me meto en líos.


«Eso lo veremos», pienso para mí, mientras asiento y me despido de ella, mosqueado ante su reacción, porque intuyo que Gwen esconde algo. Llego al cuartel de policía y saludo a mis compañeros, que me miran con respeto, al igual que yo a ellos. Este es un cuartel pequeño, así que hago de detective pero también ayudo en las redadas que hacemos por el pueblo. Hace años que soy policía y, aunque ahora mi vida parece apacible, en verdad solo estoy esperando a que me llamen para seguir con mi verdadera misión. Desde hace tiempo me he metido en misiones como policía de la secreta, con el único objetivo de estar cada vez más cerca de dar caza a una de las bandas más peligrosas de este país, la del Gato, un narcotraficante del que nadie sabe nada y al que espero atrapar. Hacerlo se ha convertido ya en una obsesión y mi preparación desde que entré en el cuerpo de policía me ha llevado a aceptar este peligroso trabajo. Mi familia no sabe nada, salvo Caleb. Solo él entiende mi necesidad de encerrar a estos cabrones entre rejas. No tengo nada que perder y mucho que ganar si todo sale bien y consigo infiltrarme en su banda. Pero hasta entonces, tengo que hacer mi trabajo aquí para que todo salga perfecto. A la espera del momento indicado.


Me siento tras la mesa de mi despacho y tecleo el nombre de Gwendolyn Stone, que conocí al leer su carta de despido. Busco su historial temiendo que lo que he visto en sus ojos se deba a que huye de la ley. Está demasiado cerca de mi familia como para no preocuparme. Estoy un rato investigando, hago algunas llamadas y nada, está limpia, no hay nada relevante en su vida que me haga entender por qué vi esa tensión en su mirada.


Algo se me escapa, estoy casi seguro. Nunca dejo un caso a medias y tengo la sensación de que tras Gwen hay algo escondido.


Y si lo hay, lo descubriré.













CAPÍTULO 3














GWEN


—¡Dime! ¿Quién te disparó? —El policía me grita y niego con la cabeza, con lágrimas en los ojos, sintiendo que eso es lo que debo hacer—. Si no nos lo dices, no podremos ayudarte.


Mi mente recrea la sangre, el dolor, la quemazón en el costado y la seguridad de que iban a matarme. El policía me lo pregunta hasta que el médico lo saca de la sala. Aún recuerdo su insistencia en querer saber la verdad y mi miedo a que la averiguara, me devolvieran con mis padres y ellos me mataran.


Desde entonces supe que, si quería seguir viva, nadie debería conocer la historia de mi vida, porque, de saberlo, ellos me encontrarían… Y eso es algo que no puedo permitirme. Desde ese día nació una nueva Gwen.


Me despierto angustiada, tras recordar el infierno que viví. Solo era una niña, una niña que aún soñaba con cuentos de hadas y que, aunque sabía que su vida no era perfecta, ansiaba que un día lo fuera, no que empeorara. Tenía doce años cuando mi vida cambió para siempre. Recuerdo la sensación de vacío, de sentirme perdida, sola. De pensar que las cosas no podían ir a peor. De llorar hasta quedarme dormida en el orfanato adonde me llevaron y de temer cada día que viniera un policía que me dijera que había encontrado a mi familia. Por eso, cuando cumplí los dieciséis años, le pedí a un buen amigo del orfanato que era informático que me ayudara a borrar toda la información que había guardado la policía sobre mí en su base de datos. Quería irme de allí y dejar de tener miedo. Y lo tendría mientras pensara que la policía un día pudiera encontrar a mis progenitores, porque estos me estaban buscando. Tal vez lo que debería haber hecho era decir a la policía que mi propio padre me disparó. Pero no lo hice, preferí callar y empezar de cero. El miedo me hizo no querer tentar a la suerte ni arriesgarme a que nadie me creyera. Si un padre era capaz de dispararte siendo de su misma sangre, ¿por qué debía confiar en que unos completos extraños cuidaran de mí? Estaba sola y saberlo me dolía.


Aún hoy tengo miedo de que me encuentren, pues al fin y al cabo yo soy la única testigo de lo que sucedió esa noche antes de que me dispararan…


Cojo una manta y salgo hacia el balcón para ver el amanecer que baña el mar de colores anaranjados y rojos. Me siento en una silla de madera y me tapo de forma que el frío no me haga tiritar.


—No me lo puedo creer. —Escucho la voz de Logan, alzo la cabeza y lo veo apoyado en el balcón que está por encima de mí, el del ático. Lo puedo ver porque los balcones de los pisos inferiores sobresalen más que los de los superiores. Y, conforme asciende el edificio, cada planta tiene menos metros construidos. Desde lejos parece una gran escalera—. ¿Acaso algo te perturba y no puedes dormir?


—¿Acaso además de detective y jefe de una gran empresa eres también un acosador? Empieza a ser inquietante encontrarte en todos los sitios.


—Tú te acabas de instalar, esta es mi casa desde hace años.


—Pues qué bien —dejo de mirarlo y me fijo en el mar.


—Es muy temprano.


—También para ti.


—Yo aún no me he acostado.


—¿Guardia?


—Sí.


—¿Y ha sido duro? —le pregunto, curiosa. Me levanto y me apoyo en la barandilla de forma que lo puedo mirar y alzar menos la voz.


—Hemos tenido redada en una casa donde se temía que estuvieran traficando con drogas y, efectivamente, así era.


—Parece un pueblo tranquilo…


—Nada es lo que parece. No lo olvides.


—No lo olvido, porque contigo nada es lo que parece.


—¿Y qué te parezco?


—¿Aparte de un capullo que no sabe conducir? —bromeo. Logan sonríe—. Aparte de eso, me pareces un poco chulo y serio.


—Soy un poco chulo y soy serio con quien me apetece. No sé qué tiene eso de malo.


—No tiene nada de malo, cada uno es como es.


—Pues yo creo de ti que ocultas algo y que sonríes por inercia, para evitar que la gente descubra cómo eres en verdad. —Me cambia la mirada y Logan sonríe, triunfal.


—No escondo nada.


—Todos escondemos algo.


—Yo no…


—Quien más seguro lo dice es quien más cosas esconde. Me voy a dormir. Nos vemos.


No digo nada porque me preocupa todo lo que puede ver en mí con su sagaz mirada. Me ha calado, de eso no hay duda. Empiezo a pensar que lo mejor es mantenerme alejada de Logan…, si es que es posible, ya que el dichoso destino se ha confabulado para que lo tenga hasta en la sopa. Y por muy atractivo que sea, siendo policía hace que lo demás deje de importar.


*   *   *





Observo la noche caer sobre el mar, mientras sin poder evitarlo juego con la arena que hay bajo mis pies. Me he dado un pequeño baño en sus aguas saladas para aprovechar los pocos días que quedan de calor y ahora estoy sentada sobre mi toalla esperando a que el bañador se me seque un poco. Parece mentira que ya haya pasado un mes desde que llegué aquí. En mis trabajos las cosas me van bien. Poco a poco me acostumbro a la empresa de publicidad Montgomery, donde de cara a la campaña de Navidad hay mucho más ajetreo. Por la tarde, en la librería, es otro cantar. Me encanta hablar con Esme y pasar tiempo con ella; es como siempre he soñado que sería una madre de verdad, ya que la mía pasaba más tiempo fuera de casa que ejerciendo como tal. Esme es muy dulce y, cuando tiene que decirte las cosas, lo hace en su papel de jefa. Por ella sé que Logan tiene tres hermanos: Caleb, que es el que dirige en verdad toda la empresa de publicidad, y luego los mellizos Drew y Wendy, que están haciendo un curso y no tardarán en regresar. Tienen veinticuatro años y se llevan cinco con Caleb y casi seis con Logan, ya que Caleb y Logan nacieron en el mismo año, uno en enero y otro en diciembre, ya que nació a los ocho meses de embarazo. Cuando Esme me lo contó, no le dio importancia al hecho de haberse quedado en estado tan pronto tras nacer su primer hijo y no sé si fue buscado o un descuido.


En todo este tiempo que llevo trabajando no he visto a Caleb. Sí que conocí al padre, el marido de Esme, que se me presentó, y noté enseguida una bondad infinita en sus bellos ojos azules. Ya sé de dónde ha sacado su atractivo Logan, pues, pese a su edad, sigue siendo un hombre muy apuesto.


Al que apenas he visto ha sido a Logan. Sé más de él por su madre, que me cuenta lo legal que es con los suyos y no deja de alabarlo; se nota que está muy orgullosa de sus hijos. Alguna vez nos hemos cruzado en el portal y solo nos hemos saludado fugazmente, como si ambos hubiéramos decidido alejarnos el uno del otro. Mejor. También lo he visto cuando ha venido a buscar a su madre y, si no estaba, se ha ido sin más; y aunque me gustaría pensar que así estoy más tranquila, que no me acuerdo de él…, me estaría engañando a mí misma. Suelo pensar en él; cuando lo tengo cerca admiro lo guapo que es y siento que ese enigma que lo envuelve me atrapa de alguna manera, como si Logan fuera un interesante libro de misterio que solo puedes descubrir si te adentras en sus páginas. En sus ojos he visto mucho mundo y una seriedad propia de alguien que ha sufrido y, aunque lo mejor sea este distanciamiento, no parece que tenga tan claro que no quiera saber más cosas de él; conforme me va contando más cosas Esme siento que Logan no es como los policías que tuve la mala suerte de conocer siendo tan pequeña.


Y luego está su aspecto: tiene esa belleza ruda que nunca antes me había llamado la atención y que en él encuentro tan atractiva. Esto me hace torcer el morro al verlo, ya que me molesta fijarme en lo bien que le quedan los vaqueros o esa cazadora de chico malo. Me molesta que, cuando viene a preguntar por su madre, su perfume se quede rezagado en el aire al irse y me quede yo con los ojos cerrados imaginando cómo sería abrazarlo… y no, no me gusta eso. No pienso colgarme por alguien como Logan que, además de parecerme una persona fría, es policía. Llegué aquí tras una ruptura con alguien que me engañó, con quien nunca tendría que haberme relacionado. No quiero recordarlo. Carl no se merece mis recuerdos. Ojalá nunca tenga que volver a verlo. Me duele aceptar que, una vez más, mis ganas de no sentirme tan sola me hicieron caer en brazos equivocados y dejarme camelar por un puñado de frases hechas.


—¡Detente! —Escucho el grito de Logan y miro hacia la derecha, de donde proviene.


Me fijo en que Logan corre tras un muchacho que lleva una bolsa negra en la mano. Sin pensar mucho lo que hago, cuando el chico pasa por mi lado me levanto con un impulso y salto sobre él. Del impacto caemos los dos sobre la arena. Trato de sujetarlo, pero el joven me empuja con fuerza y se desprende de mí antes de echar a correr.


—¿Estás bien? —me pregunta Logan al llegar a mi altura. Asiento.


Corre hacia el ladrón y lo atrapa, ya que yo le he dado algo de ventaja, o eso quiero pensar, pues me hace sentir mejor tras mi estupidez. Recojo mis cosas y me pongo el vestido blanco tratando de evitar pensar en el dolor de mi costado, donde me ha golpeado. Miro hacia donde está Logan y veo que le ha puesto una rodilla al chico sobre la espalda y lo está esposando. Nada de esto debería parecerme sexi pero, joder, lo hace, y me molesta que lo encuentre atractivo.


—Lo que acabas de hacer ha sido lo más estúpido e inútil que he visto en mi vida. Lo hubiera acabado atrapando —me dice Logan cuando pasa por mi lado con el joven, que supongo que ha robado en alguna tienda.


—Con un «gracias» me hubiera bastado. Eres un idiota, cosa que ya sabía, por cierto.


Me pongo las chanclas y me marcho sin querer mirarlo más. Pero ¿de qué va? ¡Acabo de ayudarle a que lo atrapara! No es más que un chulito prepotente. Llego a mi casa. Tras darme una ducha y envolver mi pelo en una toalla antes de secarlo, me pongo ropa cómoda. Es lo malo de bañarte en la playa por la noche, que luego debes secarte bien el pelo antes de acostarte, y más ahora que las noches empiezan a ser más frescas. Estoy terminando con el secador cuando me parece escuchar el timbre de la puerta. Nadie suele llamar, por lo que no sé ni siquiera cómo suena el timbre. Se oye otra vez y desenchufo el secador para guardarlo. Me miro al espejo que hay cerca de mi cama. Llevo unas mallas negras que uso para estar por casa y una camiseta de tirantes ancha que me llega por debajo del culo. Sin darle más vueltas, voy a ver quién es y, mientras me asomo por la mirilla, alguien adivina lo que estoy haciendo.


—Soy yo, el idiota. —Sonrío cuando veo a Logan al otro lado y le abro.


—Te mereces que no te abra. —Observo que lleva una bolsa de comida y también una botella de vino y dos copas en la otra mano.


—Es mi ofrenda de paz —dice moviendo las manos para mostrarme lo que trae.


Tiene el pelo húmedo y no lleva cazadora, solo unos desgastados vaqueros y una camiseta blanca que se le ajusta como un guante y acentúa sus músculos. Asiento, pareciendo tonta, y le dejo pasar. No sé qué me sucede con Logan. He estado rodeada de chicos guapos y nunca ninguno ha producido esto en mí. A veces creo que soy capaz de mirarlo de forma que él pueda leer en mi cara todo lo que pienso de su cuerpo. Qué vergüenza, debería controlarme…


—Es pequeño…, pero acogedor —añade, al ver mi mirada asesina—. En esta planta son todo estudios.


—Lo sé. No me podía permitir más que un estudio. El dueño tiene varios pisos aquí y me propuso enseñarme uno de la tercera planta, pero me negué por el precio. ¿Tu piso es como este?


—No, la parte de arriba son dos áticos dúplex —me explica mientras saca los bocadillos y yo voy a por lo que falta a la cocina—, uno es de Caleb y otro, mío. Los compramos cuando empezaron a construir este edificio, por las vistas.


—Son preciosas.


Logan se me queda mirando intensamente y luego sonríe.


—Eso es algo que me gustó de ti, no te impresiona ni el dinero que tenga ni que sea tu jefe…


—Eso no habla de ti como persona, sino tus actos —le digo, yendo hacia la mesa de centro para dejar lo que llevo en las manos antes de sentarme en el sofá.


—Sin embargo, cuando te dije que era detective de policía te cambió el gesto… Sí, pusiste esta misma cara. —Lo miro enfadada—. ¿Problemas con la ley?


—No —le respondo, tan tajante que Logan alza una ceja como diciendo: «no lo parece»—. Nunca he hecho nada malo, ni he robado, ni he cometido infracciones al volante ni mucho menos he matado a nadie —añado tan rápido que parezco otra vez esa niña perdida de doce años tratando de huir de sus padres.


—Te creo, pero me ocultas algo. Eso puedo notarlo.


—Todos tenemos secretos, ¿no? Tú y yo no somos precisamente amigos que se cuentan cosas.


—No, no lo somos. —Logan se sienta, me sirve vino a mí primero y luego a él—. No todos somos malos, pero hay mucho imbécil en el cuerpo de policía que se cree lo más, por ser policía.


—Sí, eso es cierto —admito.


El sofá es de tres plazas, pero con Logan cerca, de repente me parece más pequeño que nunca. Miro de qué son los bocadillos y se me hace la boca agua de la buena pinta que tienen.


—Es una suerte que no seas de las que cuidan la figura…


—Paso, y si engordo, me controlo unos días y ya está. —Doy un bocado a mi cena y casi me relamo; no lo hago porque Logan me está mirando de manera intensa—. Está muy bueno —le digo, con la boca llena, haciendo que Logan sonría.


—Se nota. —Da un mordisco a su bocadillo. Pruebo el vino; no entiendo mucho de vinos, pero este está delicioso.


—Está riquísimo, aunque mi opinión no es la de alguien entendido en la materia.


—Si te gusta, eso es lo que importa.


—Supongo que sí.


—¿Qué mala experiencia has tenido con los de mi gremio?


—Ya me extrañaba a mí que un detective como tú dejara pasar el tema —le digo mirándolo de reojo y viendo como sonríe de medio lado—. Tu madre me ha dicho que eres muy cabezota y creo que le tengo que dar la razón.


—Vamos, sacia mi curiosidad…


—Me extraña que no me hayas investigado, dado tu interés… —Por la forma en que me mira sé que lo ha hecho—. ¡No puedo creer que lo hicieras!


—No quiero problemas, eres mi vecina de abajo y trabajas muchas horas con mi madre. ¿Y si fueras una delincuente?


—Supongo que yo, en tu situación, haría lo mismo, pero eso no hace que me moleste menos. Aunque gracias por ser sincero y decirme la verdad.


—No me gustan las mentiras. Sigo sin entender tu aversión hacia los policías.


—Tuve una mala experiencia con uno cuando solo tenía doce años —le digo, sin más, pasando muy por encima del asunto—. Desde entonces no les tengo mucho aprecio.


—¿Algo importante?


—Te aseguro que soy inocente, nunca he hecho nada malo. —Logan me observa con intensidad y, tras una penetrante mirada, asiente. Al fin y al cabo no le miento, yo no he hecho nada malo, pero sí vi como lo hacía mi padre…


—Te creo, pero sigo notando que me ocultas algo…


—Muchas cosas, Logan, pero no somos amigos —le recuerdo, y sigo disfrutando de la cena.


Pasa un rato antes de que Logan abra la boca.


—Siento mi actitud de antes, la verdad es que te hablé así por miedo. Me asusté cuando te vi saltar por los aires para tratar de detener a ese idiota. ¿Te hizo daño?


—No —le digo cortada, porque hace mucho que nadie se preocupa por mí. No recordaba lo que se sentía y eso que he tenido algunos ex, pero para ellos nunca fui importante—. Gracias.


Logan me mira extrañado.


—¿Por? Solo te he pedido perdón.


—Ya, bueno…, es una tontería, sigamos con esta deliciosa cena.


Logan me quita el bocadillo de las manos y me hace volverme hacia él. Noto un pequeño escalofrío por su contacto y como posteriormente su calor me traspasa, dejándome anhelante de más. Esto no tiene sentido… ninguno.


—¿Por qué?


—Solo por preocuparte, ya ves qué tontería…


—¿Por qué tengo la sensación de que estás muy sola? En mi trabajo he aprendido a leer lo que otros ignoran, a ver más de lo que la gente quiere mostrar… Y en tu mirada veo soledad.


Aparto las manos de las suyas y cojo mi bocadillo.


—No eres tan listo como te crees…


—¿Y tu familia? No tienes fotos de nadie puestas en la estantería…


—¿Puede dejar el interrogatorio, detective Montgomery? Me declaro inocente.


Se ríe y lo miro encantada con su risa. Es ronca y sexi, muy sexi…


—Qué ilusión que se rían de mí…


—Te picas con mucha facilidad, Gwendolyn.


—Gwen.


— Entonces yo, Logan, si no te importa.


—¿Acaso reniegas de tu apellido?


—No, pero siempre lo he visto vinculado a la empresa de mi familia y yo he tratado de seguir mi propio camino.


—¿Por vocación o para demostrar que puedes hacer lo que quieras tú solo?


—¿Acaso esto es un interrogatorio, señorita Gwendolyn? —me imita antes de dar un bocado a su cena.


—Pues sí —admito.


—Te respondo una pregunta a cambio de otra respuesta tuya. —Me lo pienso y acepto; siempre puedo no responder—. Me gusta creer que con mi trabajo ayudo a atrapar a los desgraciados que no merecen estar en libertad. Y soy muy bueno en lo que hago. Pocas cosas se me escapan.


Cuando lo dice, me mira con intensidad, con sus penetrantes ojos azules, y en ellos veo una sutil amenaza de que descubrirá todos mis secretos si ese es su fin. Pero, para hacerlo, tengo que dejar que lo haga, y no pienso bajar la guardia.


—Esa es una buena respuesta, y ojalá todos los que no merezcan esa libertad acaben entre rejas.


—Yo hago lo posible por que así sea.


—Fanfarrón. —Sonríe.


—Responde a lo de tu familia.


Cojo mi copa y le doy un trago antes de responder, pensando qué decirle de mi vida para que me deje en paz y cese en su empeño de desenmarañar todos mis ocultos secretos.


—Llevo desde los doce años sin saber nada de ellos…


—¿Sola?


—Sí.


—Eras una niña…


—Te acabo de responder dos preguntas, te toca a ti. —Asiente—. ¿Alguna vez tu vida ha estado en peligro? ¿Alguna vez te han disparado?


No sé por qué le pregunto eso. Es como si sintiera que él me comprendería mejor que nadie. Lo miro de reojo y noto que Logan mira hacia el frente con la vista perdida. Y veo la verdad en sus ojos.


—No hace falta que me respondas…


—Sí, dos veces —me dice con voz fría—. En una de ellas casi perdí la vida.


Me recorre un escalofrío; yo sé mejor que nadie lo que es eso.


—Lo siento. Siento haber sacado este tema…


—Eras una niña —dice, cambiando de tema drásticamente— y por tus palabras sé que tus padres no han muerto, que te abandonaron. —Me inquieta que sepa ver tanto con tan solo una respuesta—. ¿A dónde fuiste a vivir?


—Creo que es mejor que dejemos esto aquí… Esta conversación no tiene sentido.


Por la mirada de Logan sé que, si no le doy una buena respuesta, indagará hasta saberlo todo de mí. No puedo negar que ahora mismo tengo ante mí al detective. Tal vez lo que le ha traído a cenar conmigo es saber más de mí, movido por su curiosidad, y ha usado lo del robo como excusa. No tiene otra explicación, por mucho que yo haya creído que solo quería cenar conmigo como vecino… A veces soy muy tonta y mi deseo de no sentirme tan sola me hace realizar cosas estúpidas, como esta de cenar con un extraño. ¿Por qué nunca aprendo?


—Me ocultas algo…


—Viví en un orfanato. ¿Contento? Y el policía al que odio trataba de saber dónde estaba mi familia y yo no quería decírselo porque no quería volver con aquellos que no me querían, que me abandonaron a mi suerte. ¿Ya he resuelto todas tus dudas?


—Eso explica la cantidad de trabajos en los que has estado desde los dieciséis años…


—Raro era que no hubieras indagado en mi currículum.


—Soy tu jefe…


—Y yo una idiota por creer que venías a cenar porque sí…, o que de verdad te habías preocupado por mí.


—¿Acaso pensabas que quería ligar contigo?


Lo miro, enfadada.


—No eres mi tipo. Si supieras de mi vida amorosa… Solo he salido con tres y eran rubios, no me gustan los morenos y menos los que tienen ese aire de chulitos prepotentes. Así que, largo de mi casa.


—Tú tampoco eres mi tipo y, sí, solo usé todo esto como excusa. Me intrigas y quería saber qué ocultabas.


—Había llegado yo sola a esa conclusión.


Logan se levanta y coge sus copas. Yo ni me muevo. Ya sabe dónde está la salida. La puerta se cierra y me siento estúpida por haberle dejado entrar en mi casa y haber aceptado sus disculpas. Por sentir que Logan podía entenderme. No entiendo por qué cuando lo miro a los ojos veo algo en ellos que me recuerda a mí. Soy estúpida. Siempre me pasa; no sé por qué, tras todo lo vivido, sigo tratando de buscar lo bueno en las personas, no sé si soy masoca o tonta. Y, visto lo visto, es mejor estar lo más lejos posible de Logan, porque siento que es capaz de descubrir todo aquello que nunca he contado a nadie.


A ver si esta vez puedo lograrlo.













CAPÍTULO 4














LOGAN


Me quedo ante la puerta de Gwen sin entender cómo he podido ser tan capullo ante ella una vez más. Por regla general, paso de la gente, no me involucro si no lo considero estrictamente necesario. Todos me consideran frío, ignoran que en verdad evito establecer lazos innecesarios que solo me hagan daño a la larga. Por eso no entiendo por qué investigo a Gwen y por qué algo en ella me hace querer desenmarañar sus secretos. Debería pasar de ella. No es la primera persona que ha llegado al pueblo que me ha causado desconfianza, los he investigado y, si no había nada raro, los he dejado en paz. Es mentira que lo de la disculpa fuera una excusa para saber más de ella. Lo cierto es que quería saber si estaba bien. Es verdad que me asusté cuando se lanzó sobre ese joven y este la tiró de malas formas. Ella no lo sabía, pero iba armado con una navaja y temí que la usara contra ella. Le hablé mal porque no entendía mi miedo irracional ante lo que podía haberle sucedido. No quiero que nadie sufra daño, pero lo que sentí cuando vi a Gwen saltar sobre él fue muy distinto.


Tiene algo que me hace querer saber más de ella, tal vez sea la soledad que veo en su mirada, o esa dulzura que, pese a todo lo que temo que ha vivido desde muy niña, sigue en sus bellos ojos. Me intriga saber cómo es posible que la vida no le haya hecho perder eso. Ya intuía que Gwen estaba sola; lo he visto en su mirada más de una vez y, por su currículum, se ve que ha estado dando tumbos de un lado a otro. No ha durado en un trabajo más de unos meses, como si sintiera la necesidad de irse. Y no se iba solo del trabajo, sino que cambiaba también de ciudad o de pueblo. No veo en ella nada que me haga temer que no sea de fiar. ¡Si hasta mi madre está encandilada con ella! Pero sí siento que me oculta muchas cosas. Y no debería importarme. Yo oculto muchas cosas también. Y es por eso, por el hecho de no poder dejarlo pasar, por lo que a veces saco mi lado oscuro y me comporto con ella de manera fría. De este modo tan injusto.


Toco el timbre y Gwen no tarda en abrirme; ve las copas en mi mano e intuye que todo este rato lo he pasado frente a su puerta. Me mira interrogante, a la espera, con sus sagaces y fascinantes ojos verdes. Es muy hermosa; puede que se aleje un poco del tipo de mujeres con las que siempre me he relacionado, pero tiene algo que me hace no poder ignorar lo bella que es. Así como sus tentadoras curvas, que más de una desearía tener.


—Lo siento.


—Dos veces en una noche, ten cuidado, no vaya a ser que te dé algo.


Sonrío, no puedo evitarlo; Gwen tiene una forma de ser que me fascina, esa capacidad para ablandarse y olvidar que es tan distinta a mí. A mí me cuesta mucho olvidar y mucho más perdonar.


—Te has dejado el bocata a medias —dice, abriendo la puerta del todo.


Acepto la invitación y entro en la sala. Ha puesto la tele y su bocadillo sigue a medias, como el mío.


—Odio esa serie —le digo cuando me siento a su lado.


—Pues te fastidias. A mí me encanta —me responde, sacándome una sonrisa.


Y ya está, así de fácil. Es raro. He salido con mujeres que por mucho menos me han hecho rogarles o comprarles un presente para que me perdonaran. Gwen me descoloca. Y por una vez decido no darle tantas vueltas, quizá un poco conmovido por la soledad que la rodea, porque mi trabajo es proteger a la gente y siento que Gwen necesita protección.


Mi instinto nunca me ha fallado y, sea como sea, acabo aquí, con ella. Sin entender por qué es ella.


Seguimos cenando y hablando de la serie que ha dejado puesta Gwen. Es muy mala y acabo por picarla con mis opiniones. Ella me rebate todo lo que digo, hasta que pillo que tampoco le entusiasma y se lo echo en cara.


—¿Me estás haciendo ver este bodrio cuando no te gusta?


—Odio tu lado de detective —dice, frunciendo el entrecejo.


Le quito el mando y cambio de canal.


—Sabes que tienes tu casa arriba, ¿verdad? —dice, sacando helado del congelador. Lo trae con dos cucharas y acepto la mía.


—Somos vecinos y, además, no soy tu tipo. No creo que me saltes al cuello.


—Ni en tus mejores sueños. —Sonrío y cojo helado.


Prefiero no indagar en si ella es mi tipo o no, prefiero creer que no, y que solo me intriga debido a mi vena de detective. Solo por eso. Prefiero no pensar que lo que estoy haciendo con ella no es típico de mí. Y que, aunque mi instinto me diga que tenga cuidado, una parte de mí decide, por una vez, ignorarlo y dejarme llevar.


*   *   *





El otoño se abre paso y con él, el frío, la lluvia y el mal tiempo. Aunque tengo poco tiempo libre, he coincidido alguna vez con Gwen. No hemos vuelto a cenar juntos, pero sí la he visto en su trabajo de secretaria, cuando he tenido que ir a alguna reunión, o en la librería, donde hablamos de libros. Le he recomendado algunos que he leído y se los he prestado después. Lee tan rápido como yo y enseguida me envía un mensaje al móvil para contarme lo que le ha parecido. Darle mi móvil surgió por casualidad; le dije que cuando supiera quién era el malo me lo mandara en un mensaje, y me dijo que era algo difícil, ya que no tenía mi número. Dárselo me pareció lo más normal y desde entonces me escribe para conversar de libros. No solemos hablar de nada más, pero con sus comentarios la he conocido seguramente mucho más de lo que ella ha querido desvelarme.


He descubierto que es una persona que se preocupa por la gente y que odia el sufrimiento, que no soporta la injusticia ni que los niños padezcan daño alguno. Si cree que está en lo cierto, discute hasta que le doy la razón, demostrando que es cabezota. Aunque, si se equivoca, pide perdón con mucha facilidad, sin sentir que por ello es menos que nadie. Nunca pensé encontrar a alguien que disfrutara tanto con un buen libro como yo. Ahora estoy entrando en la empresa de mi hermano, pues aunque es mía a partes iguales, yo no lo siento así. Si hago esto es porque le hace feliz a mi padre y porque no quiero dejar a Caleb tirado ahora que los accionistas y los clientes temen que el hecho de que yo sea jefe pueda hacer que la empresa se vaya a pique por mi poca implicación en el proyecto. Observo a Gwen hablando con un cliente de unos cincuenta años que está encandilado por su sonrisa y por cómo ella le explica todo.


—Seguro que el anuncio es todo un éxito y hará que tu tienda vaya mucho mejor.


—Eso espero, joven. Es la primera vez que me decido a hacer algo así. —Gwen me ve, pero no hace nada por apartar la atención del hombre, al que atiende minuciosamente, sin quitarle protagonismo—. Nos vemos, Gwen. Gracias por tus palabras.


—De nada, y ya me darás la razón. —El hombre se despide de Gwen, y ella, al verme, me saluda. Por su mirada sé que no me reconoce como jefe de todo esto. Me acerco y dejo sobre su mesa el libro que traigo en la mano.


—Hola. ¿Ya te lo has leído? —Lo confirmo asintiendo—. Últimamente solo leo libros de asesinatos… Podríamos compartir alguno de los que a mí más me gustan.


—¿Pretendes que lea una novela erótica?


—Romántica, y sí, todas tienen algo de erotismo, pero dudo que cuenten algo que no sepas; puedo elegir una que tenga algún asesinato o misterio añadido.


—Después de este, elige el que tú quieras. —Sonríe y se muerde el labio mientras piensa, y, como ya me ha pasado alguna vez, me veo incapaz de apartar la mirada de sus jugosos labios.


Busco sus ojos y noto como se oscurecen: ha visto algo que no le gusta. Me vuelvo y descubro a Alba, que al verme se humedece los labios y me observa de manera sugerente.


—Hasta luego. —Le guiño un ojo a Gwen y me marcho sin querer entablar conversación con nadie ahora.


Subo hasta la última planta y entro en el despacho de Caleb. Mi padre está también allí; ambos me miran de manera reprobatoria, ya que siempre esperan que venga con traje y corbata.


—Hola, hijo. Por favor, aunque sea solo para las reuniones, ponte un dichoso traje.


—Así es como soy —le digo, acercándome a él. Mi hermano se vuelve y me mira con sus fríos ojos verdes. Tampoco le gusta que no les haga caso.


—Luego te llamo. —Cuelga y me mira serio—. No creo que seas consciente de lo que peligran los puestos de los empleados de esta empresa…


—¿Y un traje va a cambiar eso? Vaya estupidez.


—¿Irías tras un delincuente en traje y chaqueta?


—No.


—Pues por eso mismo, cada sitio tiene su etiqueta, y así vestido no haces más que alentar los rumores que incitan a pensar que, entre los dos, la empresa irá a la quiebra porque uno de los socios no se implica lo suficiente como para vestir adecuadamente. Tu aspecto da sensación de dejadez. Como si esto no te importara lo suficiente.


—Por mí se pueden ir todos a la mierda con sus comentarios. Esta empresa está en las mejores manos, las tuyas —digo, mirando a Caleb—, y si lo dudan es que son idiotas.


—Son idiotas —dice nuestro padre—, pero esos idiotas hacen que esto funcione. La próxima vez evita pensar en lo mucho que odias vestir con traje y corbata y saca a pasear los cientos de trajes que tu madre te ha regalado y que tienes en tu armario.


No digo nada, porque siento que tienen razón; el problema es que no soporto disfrazarme solo para agradar a unos capullos que deberían estar pendientes de otras cosas en vez de en cómo visto o dejo de vestir yo. Me sirvo una copa y le sirvo otra a mi padre. Me pasan los informes de la reunión y me fijo en que muchos de nuestros clientes se han ido a otras empresas de publicidad. Me molesta pensar que puede ser por mí y me siento un poco mal por ser tan cabezón. No tengo la culpa de que los trajes me agobien y me sienta asfixiado.


Me termino la copa de un trago y entramos a la reunión. Caleb habla con eficiencia, dejando claro que sabe de lo que habla y que puede ser un buen sustituto de nuestro padre y un gran jefe. Mi padre y yo intervenimos poco en la conversación, pero dejamos claro que en esto estamos unidos y somos una gran fuerza.


Cuando acaba la reunión, me siento inquieto. He visto la duda en los ojos de los asistentes más poderosos y que me miraban con recelo. Entro en el despacho de Caleb sabiendo que él también ha notado el ambiente enrarecido.


—Algo se nos escapa —dice mi padre, inquieto—. Caleb lleva siendo mi segundo al mando varios años; dudo mucho de que este resquemor que siento sea por ti —dice, sin ambages, mirándome.


—Yo intuyo que la competencia está aprovechándose de este cambio de dirección en la empresa para atraer nuevos contratos —apunta mi hermano.


—Voy a llamar a los clientes de mayor confianza para investigar y saber si esto es cierto —alega mi padre antes de despedirse.


Caleb se sienta tras su mesa y me mira con intensidad. Me siento frente a él y espero que hable. Aunque nos llevamos menos de un año, nunca he sentido que Caleb sea mi hermano pequeño. Siempre ha tenido una inteligencia superior a la gente de su edad; ahora que ya es adulto esto no se nota. De niños siempre fuimos uña y carne y nunca dimos importancia a la diferencia de edad. La gente pensaba que éramos mellizos.


Nos parecemos mucho, aunque Caleb tiene los ojos verdes en vez de azules y suele vestir siempre con trajes y ropa de marca o de diseño. No como yo, que, aunque también suelo usar ropa de marca, me decanto más por vaqueros y camisetas, o camisas negras o blancas. Caleb lleva el pelo algo más corto que yo y siempre parece en su sitio; yo lo llevo como caiga. Me peino con los dedos tras la ducha y ya está. Y si en algo nos parecemos es en la intuición: si Caleb hubiera seguido mis pasos, habría sido un gran detective. No se le pasa una.


—Estoy casi seguro de que hay un topo en la empresa que está informando a nuestra competencia de todo lo que pasa aquí. Y haciéndoles creer que las cosas están peor de lo que parece.


—¿Qué te ha hecho pensar así? —No le pregunto esto porque dude de él, sino porque quiero saber qué ha visto, y Caleb lo sabe.


—A veces siento que nuestros clientes saben más que nosotros. —Apoya los codos en la mesa y luego entrelaza sus manos—. Tengo que ir un paso por delante de ellos y te juro que, como pille al topo, yo mismo le daré una patada en el culo para sacarlo de aquí.


Sonrío.


—Me encantará ayudarte. Cuenta conmigo para lo que necesites.


—Te necesito para algo que solo puedes hacer tú. —Se separa y abre un cajón que tiene cerrado con llave—. Necesito que investigues a algunas de nuestras últimas incorporaciones, sobre todo a una. —Antes de que diga nada ya sé quién va a ser. Me muestra los currículums y, efectivamente, entre ellos está el de Gwen.


—Ya investigué a Gwen. —Caleb alza una ceja—. También trabaja en la librería de mamá y me pareció todo muy raro.


—Precisamente porque trabaja con ella y temo que sea para sonsacarle información. Ambos sabemos que a mamá le encanta hablar de nosotros y se le escapan muchas cosas.


—Me consta. No te negaré que creo que Gwen oculta muchas cosas, pero dudo que alguna sea peligrosa para la empresa. —Caleb me observa de manera enigmática—. Di.


—Tú nunca defiendes a nadie salvo a la familia más allegada, ¿por qué defiendes a Gwen? Siempre dudas de todo el mundo…


—La he investigado y ya está. —Me levanto, incómodo, y tomo los informes—. Los investigaré y, si te quedas más tranquilo, lo volveré a hacer con Gwen.


—Es muy atractiva…


—No está mal.


—No dejes que el deseo te nuble la razón…


—Nunca lo ha hecho.


—Para todo siempre hay una primera vez…


—Incluso para que me toques los huevos. —Caleb sonríe de medio lado.


—Nos vemos, y la próxima vez acude con traje si no quieres que te toque los huevos de verdad.


Me despido de él y bajo por el ascensor público hacia la recepción con la carpeta que me ha tendido Caleb. Me inquieta haber defendido a Gwen de esa forma. Yo, que desconfío hasta de mi sombra. Me da miedo que esté bajando la guardia con ella y debo tener más cuidado. Llego a la planta cero y salgo del ascensor. Veo a Gwen hablando con uno de los fotógrafos de la empresa, Fede, que fue compañero mío de clase. Le está diciendo algo a Gwen que la hace sonreír. Me acerco. Ella, al verme, me sonríe.


—Hola —me saluda Fede. Le devuelvo el saludo, el teléfono suena y Gwen lo coge de manera muy profesional y se pone a tomar notas—. ¿Qué tal todo?


—Genial. ¿Perdiendo el tiempo?


—No, yo nunca pierdo el tiempo, y menos ante una mujer guapa. —Gwen parece ajena a nuestra conversación.


—Despliega tus armas cuando no estés trabajando. —Se ríe.


—Tienes razón. —Ella cuelga y nos mira—. Nos vemos, Gwen. Y recuerda, en el sótano puedes tomarte un descanso. Búscame si bajas.


Gwen asiente. Vemos irse a Fede hacia los ascensores para ir a su planta, donde están los platós de grabación y fotografía.


—Tienes mala cara. ¿Todo bien? —Me vuelvo hacia Gwen, inquieto porque haya notado mi malestar.


—Estoy bien. Todo está bien. ¿Trabajas esta tarde? —Gwen enarca una ceja.


—Logan, te sabes mi horario de memoria. ¿Olvidas que me has investigado? —Me paso una mano por el pelo.


—Me voy, no tengo un buen día.


—Vale, nos vemos.


Me alejo de aquí y cojo mi coche, que he dejado en la calle, para ir a ver a mi madre. Podría usar el garaje del edificio, aunque no lo suelo hacer si hay sitio en la calle. Aparco cerca de la librería. Entro y no la veo. Voy hacia la pequeña salita que tiene y la encuentro leyendo un libro.


—Deberías poner un timbre en la puerta o alguna vez te llevarás un susto —le digo, mientras entro y me dirijo hacia ella para darle un beso en la frente.


—Hola, hijo. Como te he dicho siempre, no me hace falta, nadie entra a robarme y mucho menos a asustarme.


—Para todo siempre hay una primera vez.


—Eres un desconfiado, Logan. —Eso me recuerda lo que Caleb dijo sobre Gwen y el motivo por el que he venido.


—¿Te fías de Gwen? —Mi madre me mira con sus sagaces ojos grises.


—Y ahí confirmas mis palabras.


—No sabemos mucho de ella…


—Es buena chica y sí, oculta muchas cosas, pero, Logan, tú no eres el más indicado para hablar de esto, pues ambos sabemos que ocultas algo que nunca has contado a nadie, ni siquiera a Caleb…


—No quiero hablar de ello —le respondo tenso, y noto el dolor en los ojos de mi madre. Salgo hacia la tienda y me aseguro de que no haya nadie. Mi madre me sigue—. Creemos que hay un topo en la empresa…


—Y temes que, como Gwen trabaja para mí y en la recepción, sea ella. —Asiento—. Ya te digo yo que no. No sé qué oculta, pero sí sé lo que veo, y es una buena niña que se siente muy sola, Logan. No sabes lo que me cuesta a veces contenerme cuando tengo un detalle tonto con ella como prepararle el té de la tarde y veo en sus ojos como se emociona por el gesto. Me dan ganas de abrazarla como siento que hace tiempo nadie lo hace. He observado sus ojos cuando cree que nadie la mira y he visto soledad y algo que solo he visto en los tuyos…


—¿El qué? —le pregunto, inquieto.


—La he visto perderse en sus recuerdos y algo me dice que no son buenos. Que alguien a quien quiso le hizo tanto daño como a ti…


—Tal vez un antiguo amor. ¿Qué sabes de su pasado?


—Nada, solo sé que está aquí tras dejarlo con su ex, que trató de hacerle daño. Le pregunté cómo y no me lo quiso contar, solo me dijo que era un cerdo. —Mi madre se encoge de hombros—. Si dudas de ella, investígala, pero no le hagas más daño del que me temo que ya le han hecho, y tus acusaciones le dolerían…


—Ella ya sabe que la investigo. —Mi madre me mira interrogante.


—Os he visto juntos…


—No sigas por ahí.


—Me gusta para ti, mi instinto me dice que ambos podríais completaros…


—No me hagas recordarte…


—A palabras necias, oídos sordos. Ya te lo dije el otro día y, ahora, déjame seguir con mi novela y tú vete a hacer lo que tengas que hacer y, si la investigas, intenta tener tacto, eso que no sueles tener nunca.


Mi madre me deja plantado y regresa hacia su pequeña salita para leer. Pienso en lo que me ha dicho de ella y es algo que yo también he visto. Hay algo en esta chica que me hace querer protegerla, como si sintiera que corre peligro y debo cuidarla. No sé si estaré equivocado o si estoy confiando en alguien que un día me puede traicionar, ya que, al igual que mi madre, yo también he bajado la guardia con Gwen.


Solo espero que mi instinto no me engañe esta vez. No creo que pueda soportarlo de nuevo.


*   *   *





Decido salir a correr un poco antes de cenar. No tengo mucha hambre y correr siempre me ayuda a ordenar las ideas. Llego a la playa y, por la hora que es, no hay nadie, o casi nadie, pero no tardo en ver a alguien que conozco muy bien corriendo por la orilla y a quien, muy a mi pesar, quiero conocer cada día mejor: Gwen.


La pregunta sobre si es de fiar sigue dando vueltas en mi cabeza, pero de momento solo siento que debo protegerla, no protegerme de ella. Corro un poco y me pongo a su lado. Cuando me ve, da un respingo y luego me sonríe. Gracias a la luz de las farolas que hay en el paseo de la playa puedo ver como se le ilumina el rostro al verme.


—¿Has decidido ponerte en forma?


—He decidido bajar las pastas de tu madre. ¡Me está engordando! —Sonrío y pienso que si cogiera algo de peso no le vendría mal. Está muy delgada—. Te echo una carrera.


—No tienes nada que hacer contra mí, enana.


—¿Enana? —repite, y entonces veo como da una zancada más amplia—. ¡Ya! Quien llegue primero al final de la playa, gana.


He de reconocer que tiene mucha más agilidad de la que me esperaba y corre bastante rápido. Corro tras ella, hipnotizado por su sonrisa, que se la lleva el viento y se pierde con el chocar de las olas. La pillo y ella acelera. Estamos a punto de llegar; para evitar perder contra ella e impulsado por lo que me transmite Gwen, la cojo en brazos y la alzo. Protesta, corro con ella en brazos y, justo cuando estoy llegando, la suelto y corro hacia la meta. Gwen se tira a mi espalda y, por la impresión, caemos sobre la arena. Me vuelvo para protegerla y caigo sobre ella. La arena nos salpica. Gwen se ríe, feliz.


—Eres un tramposo, Logan.


Me quedo perdido mirando sus rojos labios y como su pecho sube y baja por el cansancio y por sus carcajadas, que van cesando cuando se da cuenta de que la estoy observando con intensidad desde esta corta distancia. Soy muy consciente de su menudo cuerpo y de cómo lo desea el mío, a mi pesar. Impulsado por este hechizo que nos envuelve, alzo la mano y aparto un mechón de pelo de su cálida mejilla.


—¿Qué me estás haciendo? —le digo, sin comprender qué tiene ella para que esté bajando mis cimentadas defensas cuando no estoy a su lado.


Recapacito al ver la intensa mirada de Gwen y sonrío para restarles importancia a mis palabras.


—¿¿Yo?? ¡Que te tire ha sido por tu culpa! ¡Eres una mala influencia! —Me empuja.


—¡Tendrás morro! —La dejo ir con una pizca de pesar que reprimo—. El primero en llegar a nuestro edificio, gana.


Gwen echa a correr y le doy un poco de ventaja, porque necesito unos instantes para recuperar la cordura y no cometer un error que me puede salir caro.













CAPÍTULO 5














GWEN


No consigo dormir. No paro de revivir lo que he leído en el libro que me prestó el otro día Logan. Suelo pasar por encima esas escenas, pero la que leí antes de acostarme me impactó porque me trajo amargos recuerdos. En ella, un padre disparaba a su hijo y justificaba su acción diciendo que lo quería y que pretendía ahorrarle el sufrimiento de vivir en un mundo plagado de gente mala. Nunca supe por qué mi padre me disparó y a veces temo que saberlo me haga mucho más daño. Por eso no quiero mirar atrás. Demasiado malo es ya todo sin saber cuál fue su retorcido motivo.


Salgo de la cama y enciendo la luz: son las doce y media de la noche, mañana es viernes y tengo que trabajar. Busco el móvil para escribir al culpable de esto.





Por tu culpa no consigo dormir. El libro que me has dejado tiene partes muy fuertes. Que sepas que me pienso vengar con la novela romántica…





Veo que Logan está en línea. No puedo negar que siento crecer los nervios en mi estómago mientras espero y es que, en estos dos meses que llevo aquí, Logan se ha convertido en algo así como mi amigo. No hablamos mucho de nosotros tras esa cena donde supimos más el uno del otro, pero hablar con él de libros me gusta. Me gusta mucho. Es como si usáramos la literatura para conocernos un poco más, y los razonamientos de Logan cuando hablamos de libros me encantan; me hacen descubrir que tras esa fachada hay un hombre justo y bueno que pretende ocultar. Y nada tiene que ver con que Logan, aunque no sea mi tipo, me parezca tremendamente atractivo e inteligente, me encante cómo huele o lo busque sin querer cada vez que doy un paseo por el pueblo o regreso al edificio. Nada de nada… ¿A quién quiero engañar? Logan me atrae, mucho. Y no puede pasar de ahí. No me gustan los líos de una noche; las parejas con las que he estado íntimamente han sido mis novios antes de dejarles ir a más. Tal vez por el daño que me han hecho prefiero tener algún tipo de seguro antes de exponerme de manera tan vulnerable ante alguien. Aunque no me haya servido de mucho.


Para mí, acostarse con alguien implica más que deseo. Por eso no quiero sentir nada por Logan. No creo que él y yo busquemos lo mismo. Hay algo en su forma de mirarme que me hace pensar que Logan es de los que huyen de los sentimientos, o tal vez en cómo trata a su madre, siempre con distancia, como si temiera ser débil ante ella. Es raro.


Esme una vez me dijo que sus hijos mayores eran muy fríos y que deseaba que un día ambos rompieran ese muro que habían construido en torno a su corazón. Por todo esto, por lo que he visto, no quiero más que amistad con Logan. Por mucho que lo pueda llegar a desear, por muy bueno que esté y por mucho que haya cambiado mis gustos y ahora no recuerde por qué veía atractivos a los rubios. Así es, desde que conocí a Logan, he olvidado por qué antes me parecían guapos; ahora la belleza morena de Logan me encanta.


Esto no está bien para mi paz mental.





Gwen: ¿Qué?, ¿la has leído?


Logan: Sí, a mí esa escena tampoco me gustó. Espero que el libro que estás pensando para castigarme tenga escenas eróticas. No seas tan mala, los que yo te he prestado tenían historias de amor.


Gwen: Oh, sí, las tienen, aunque creo que algunas rozan la ciencia ficción.


Logan: Je, je, je. Estoy deseando leerlo. ¿Lo tienes por ahí?


Gwen: Sí.





No responde y tampoco pone que esté escribiendo. Me levanto y, con el móvil en la mano, voy hacia la cocina para buscar agua, dejo el móvil en la isleta y cojo un vaso del armario para llenarlo de la botella que tengo al lado del frigorífico. El agua del grifo no me gusta mucho. Tocan a la puerta de mi casa con los nudillos. Dejo la botella y voy hacia ella cuando los escucho de nuevo. Atisbo por la mirilla y veo a Logan. Abro la puerta. Él está ante mí, con un pantalón gris de dormir y una camiseta negra de manga corta. Me cuesta mucho no fijarme en cómo le marca la camiseta de algodón su fornido pecho y sus brazos musculados. Aunque se nota que tiene músculos, no está hinchado. Tiene una complexión física perfecta que se ve que es debido al ejercicio que ha de practicar para estar en plena forma en su trabajo. Lo dejo pasar y su presencia llena mi pequeño piso. Agita un paquete de galletas.


—Te he traído galletas de chocolate, tú pones la leche.


—¿Te apetece ahora un vaso de leche?


—Cierta vecina me ha desvelado y dudo que pueda dormirme con facilidad.


—No es mi culpa que no tengas el móvil en silencio. Y sí es la tuya por el libro que me prestaste y que me ha quitado el sueño.


—Mea culpa. —Deja las galletas sobre la isleta mientras yo saco la leche y la pongo en un cazo.


—¿No tienes microondas?


—No, no venía con la casa y yo no lo necesito.


—Viene bien para calentar la comida o la leche.


—Si tienes prisa…


—No. ¿Tienes cerca el libro?


—Sí. —Voy a por él tras encender la vitro. Lo cojo de mi pequeña estantería. Dudo en si prestarle este u otro. Al final me decanto por el que tenía pensado. Voy a su lado y se lo tiendo. Logan lo coge y lo abre por la mitad. Me fijo en su mirada mientras lee algo al azar. Alza la vista y me mira con una media sonrisa, esa que en sus labios es tan condenadamente sexi.


—Interesante… —Curiosa, bajo el libro y me acerco para leer lo que le ha intrigado. Me sonrojo cuando veo que es una de las escenas de cama donde el protagonista le está dando placer con la boca a una chica en sus partes íntimas. Alzo la vista. Logan parece divertido.


—Seguro que es algo que tú has hecho más de una vez —le digo, retadora.


—Más de una. —Miro sus labios y me recorre un escalofrío al imaginármelos, por un instante, en mi zona íntima… Me voy hacia atrás y cojo el cazo para quitar ya la leche, esté o no caliente—. ¿Y a ti te lo han hecho?


—¿El qué?


—¿Quieres que te lo diga?


—No.


—¿No te lo han hecho o no quieres que te lo diga?


—No a ambas preguntas y ya deja el tema…


—¿Eres virgen?


—No, pero mis parejas no eran muy imaginativas.


—Es decir, que solo conoces el misionero.


—Es decir, no te importa.


Se ríe y su risa me traspasa. Pongo la leche en dos tazas y les echo a ambas Nesquik sin preguntarle.


—Seguro que ya no piensas en el libro que te dejé.


—Seguro que no.


Me siento en el sofá tras poner las tazas en la mesa de centro y cojo la mía. Doblo una pierna y me siento sobre ella, volviéndome hacia Logan. Él me mira.


—¿De verdad solo el misionero? —indaga, divertido con mi azoramiento.


—Déjalo, Logan. Mi vida sexual no es nada del otro mundo.


—No sabes lo que te pierdes.


—No lo sé porque no lo he probado. No se puede añorar lo que nunca se ha tenido…


—Me niego a pensar que no sientes curiosidad por saber si sentirías lo mismo que la joven del libro. —Da un trago a su vaso como si estuviéramos hablando de un tema normal y corriente y no de posturas sexuales, como si la temperatura no hubiera ascendido varios grados en el cuarto.


—No quiero hablar de ese tema…


—Cobarde.


—Cotilla. —Sonríe. Abro las galletas y las mojo en la leche—. Hace años que me acostumbré a no esperar nada de la gente. A conformarme con lo que hay. Lo reconozco.


—Ya somos dos —dice, chocando su taza con la mía.


—A veces, siento que… —Me callo, me encuentro tonta confesando algo así—. Déjalo, es una tontería.


—Anda, cuéntamelo, son casi las dos de la mañana y estamos tomando un vaso de leche con Nesquik, hace años que no tomo un vaso de leche con cacao. Di lo que piensas.


Logan se vuelve y me observa con sus penetrantes ojos azules. Me pierdo en ellos. Hay poca luz en la sala, solo la que sale de los ledes que hay bajo los muebles de la cocina. Y aunque no puedo ver la cantidad de matices de azul que tienen, me los sé de memoria y mi mente es capaz de recordar perfectamente su color.


—A veces siento que nos entendemos. No que nos parezcamos, ya que creo que somos diferentes en muchas cosas. Pero sí noto que comprendes ciertas cosas de mi personalidad que otros tacharían…


—… de excéntricas.


Asiento. Logan se vuelve y da un trago a su leche, luego coge una galleta.


—¿De verdad eres todo lo que veo u ocultas más de lo que muestras? —me pregunta de golpe.


—¿De verdad eres todo lo que muestras u ocultas más de lo que veo? —le digo, usando sus palabras pero al revés.


—Touché. —Choca su taza con la mía antes de darle un trago. Coge el mando de la tele y la enciende.


—Eso, tú como en tu casa —le digo, antes de coger una manta que tengo en el respaldo y ponerla sobre mis piernas y las suyas.


—No tengo frío.


—Pues quítatela.


—No quiero.


—En el fondo, no eres más que un hombre que va de machito. —Sonríe de medio lado—. Ya empieza a hacer frío y tú vas de manga corta.


—Y tú llevas un hortera pijama antimorbo.


—Tal vez por eso mis parejas eran tan poco imaginativas…


—Lo dudo, se nota que no llevas sujetador… —me provoca, y me tapo con la manta.


—No mires, guarro.


—No tengo la culpa de que no lleves ropa interior…


—Ni yo de que bajes sin avisar.


—Hubiera estado mejor si te hubiera pillado con menos ropa…


—No soy tu tipo, ¿recuerdas?


—Yo tampoco el tuyo.


—No, nada de nada.


«¡Ja!, si tú supieras…»


Me acomodo en el sofá y miro la tele. Poco a poco noto como me pesa la cabeza y la voy dejando caer sobre el apoyabrazos del sofá. Me quedo dormida sin apenas ser consciente de ello.


Me despierto desconcertada cuando suena la alarma de mi móvil y me doy cuenta de que estoy en mi cama, arropada, y no hay ni rastro de Logan; esto es tan pequeño que, si estuviera aquí, con un golpe de vista lo hubiera visto. Salgo de la cama para apagar la alarma y encuentro en la encimera una nota de Logan:





Gracias por la leche con galletas, me llevo el libro. Te contaré qué me parece, espero no escandalizarme con él… Quién sabe, tal vez descubra algo nuevo…


Logan





Me gusta su letra, firme y segura. Me guardo la nota y siento una pizca de rabia por no haber sido consciente de cómo me llevó en brazos a la cama.


«Mejor así. Mejor así, repito», me digo para mi paz mental. Es increíble cómo puedes conocer a una persona hablando de libros. Me doy una ducha y me preparo un café con leche cargado para espabilarme. Salgo hacia el trabajo con el tiempo justo y dejando atrás mi cansancio para dar lo mejor de mí esta mañana.


*   *   *





—Hola —me saluda Fede a media mañana, apoyándose en la encimera de mi mesa.


Es un chico mono, guapete… Sí, tiene unos bonitos ojos miel y el pelo castaño. Es alto y está en buena forma. Me cae bien, pero es algo pesado y tal vez eso haga que siempre esté alerta con él, aunque le guarde una sonrisa por educación.


—Buenas —le respondo, tras anotar una cosa en mi agenda.


—¿Qué tal va la mañana? Por lo que parece, muy liada —dice, mirando la cantidad de papeles y notas que tengo por toda la mesa.


—Sí, mucho, pero eso es bueno. Si hay trabajo es bueno para todos. —Asiente.


—Te quería invitar a tomar algo esta noche. —Me pongo alerta y él sonríe—. Con algunos compañeros del trabajo. Te vendrá bien para integrarte, no te puedes negar. ¿Acaso tienes algo mejor que hacer?


—No, pero…


—Danos una oportunidad. Si no te lo pasas bien, coges tu coche y te vas a casa. ¿Qué tienes que perder?


—Nada.


Saca su móvil.


—Dime tu número y te escribo luego para decirte dónde hemos quedado y, si te apetece, te pasas. Aunque espero, de verdad, que lo hagas.


Consiento y le doy el número. Como él ha dicho, no tengo nada que perder y lo puedo pasar bien. Se despide y sigo con mi trabajo. Termina mi jornada y recojo mis cosas para marcharme a casa. Me preparo algo rápido de comida y leo un poco antes de ir a la librería de Esme. Cuando llego, me recibe, como cada día, el olor a pastas de vainilla, y si cierro los ojos puedo creer que de verdad uno de mis sueños ya se ha cumplido. En mi sueño el olor de los libros se entremezcla con el del té recién hecho y las pastas, ya que me encantaría algún día poder montar una librería cafetería donde se reuniera la gente para hablar de libros y pasar un rato agradable. Hoy por hoy es un sueño imposible por mi escaso dinero ahorrado.


—Buenas tardes —me dice Esme desde la salita.


—¿Cómo sabías que era yo? —le digo mientras entro y me quito la chaqueta.


—Por la hora, siempre llegas cinco minutos antes de tu horario.


Sonrío y me siento a su lado para tomarme el té con pastas.


—Está delicioso, como siempre. Gracias. —Esme me mira con una sonrisa cálida. Recuerdo algo y me levanto para ir hacia mi bolso. Lo saco y me entra la duda de dárselo o no.


—¿Qué escondes, niña?


—Nada…, es una tontería. —Esme puede comprarse todo lo que quiera, ¿qué hago yo regalándole algo así?


—¿Es para mí? —me dice.


Se ha levantado y coge el paquete que tengo entre las manos. En eso se parece a Logan, es tan cotilla como su hijo.


—Es solo un detalle… —le digo mientras lo abre. Cuando lo hace, me mira asombrada y me siento estúpida—. Lo siento, tal vez no debería…


—Me encanta, es preciosa esta libreta. Me sorprende que te hayas dado cuenta de que la mía estaba llena y necesitaba una nueva.


—Puedes comprártela tú…


—Son más bellas si son un regalo de alguien. Los mejores regalos son los que se hacen sabiendo que van a gustar a la otra persona porque te has fijado en los detalles. El dinero no tiene nada que ver en esto y esta libreta es preciosa. —Y en sus ojos veo que, de verdad, mi sencillo regalo le ha gustado. Me mira con tal intensidad que, por un instante, tengo ganas de pedirle que me abrace, y me alejo. «Estás sola, no lo olvides, Gwen. No lo olvides.»


—Me alegro de que te haya gustado. —Me siento a tomar el té y sigo notando la mirada de Esme como si tratara de descubrir cada uno de mis secretos—. Te pareces a Logan —le digo, sin pensar.


—¿En qué? —me pregunta, divertida, sentándose a la mesa para tomar su té.


—A veces, cuando me mira, siento como si quisiera saberlo todo de mí. Como si no pudiera descansar hasta saberlo todo de la gente que le rodea.


—Es cierto. En Logan, claro. Yo solo me intereso por las personas que me caen bien. Él, en cambio, desconfía tanto de la gente que necesita saberlo absolutamente todo de todos para estar prevenido si alguien decide atacarlo.


—Creo que tu hijo lee demasiados libros de detectives. —Se ríe.


—Sí, es cierto. Antes no era así, esta tienda… —se calla y sopesa qué decirme antes de hablar— podría ser suya. —La miro, sorprendida—. Desde niño me decía que cuando fuera grande se quedaría con todo esto. Siempre le ha fascinado la lectura.


—¿Y por qué de repente se metió a detective? —Los ojos de Esme se oscurecen.


—La vida —dice, sin más.


Lo apruebo, ya que yo mejor que nadie sé que la vida a veces te hace cambiar de prioridades y tener que amoldarte a ella.


—Logan era muy cariñoso de niño… —Se vuelve hacia un armario y saca una foto, la mira con cariño y me la entrega.


La cojo y en ella veo a un niño moreno, de unos ocho años, con unos grandes ojos azules, sonriente, feliz, abrazando a su madre por detrás. Su sonrisa es tan bella que los ojos se me llenan de lágrimas ante un recuerdo perdido. Pestañeo y se la entrego.


—¿Cómo eras tú de niña? —me pregunta de repente.


—¿Yo?… Supongo que era una niña más.


—Te imagino muy dulce y cariñosa…


—Supongo.


—Gwen, ¿acaso tuviste una mala infancia? —coge mis manos y me quedo mirándolas.


—No, normal… Voy a salir a colocar unos libros que me dejé ayer sin ordenar.


*   *   *





Me termino el té de un sorbo y salgo hacia la tienda. No dejo de darle vueltas a su pregunta sobre mi infancia. Cuando pienso en ella, me veo a mí sola con la chica que limpiaba la casa y que no hacía nada por cuidarme, solo me vigilaba. Por suerte, vivíamos en una pequeña aldea donde nunca pasaba nada. Cuando llegaban mis padres de trabajar, iba hacia ellos con los brazos abiertos para darles un abrazo. Un abrazo que nunca era recíproco y, tras unas palmadas en la espalda, me decían que me fuera a la cama o a hacer los deberes. Con los años, seguía yendo hacia la puerta cada vez que llegaban y ansiaba un gesto, un detalle… Eran mis padres y, aunque fríos, era lo que había. Siempre esperaba algo. Nunca que me dispararan y trataran de matarme. Muchas veces me he preguntado si siempre hubo señales de lo poco que les importaba y yo, en mi deseo de que me quisieran, en mi inocencia, las obvié. No me gusta recordar la niña que fui porque me veo creyendo que por ser mis padres ya tenían que quererme. Y tampoco me gusta pensar que, con los años, sigo esperando que alguien me quiera y acabo saliendo con hombres que no se lo merecen. Me hace sentir estúpida. Pero no puedo evitar seguir luchando por encontrar lo que busco.


—Gwen… —Esme posa una mano en mi espalda—. Sé que hay algo oscuro que te atormenta, sé que tienes un gran peso sobre tus hombros y que tienes miedo. Sé que te sientes sola. Tal vez no querías que viera todo esto, pero lo he visto, y quiero que sepas que puedes contar conmigo. Que en este tiempo te he cogido mucho cariño y, si está en mi mano, no dejaré que nunca más te sientas sola.


Sus palabras me desconciertan y más cuando me abraza por detrás. Me quedo rígida y no sé cómo reaccionar. Huele a vainilla y a perfume caro. Sus brazos son cálidos, es un poco más alta que yo y por eso su abrazo es más protector. No sé responderle, no sé qué decir. No quiero derrumbarme, no quiero llorar. Tengo que ser fuerte. Fuerzo una sonrisa de esas que hacen que mis lágrimas sean engañadas por mi falsa felicidad y no aparezcan.


—Estoy bien, gracias por todo —le digo, sabiendo que mis palabras le saben a poco.


—De nada, niña. Y ahora recoge esos libros, que pronto entrarán los clientes —me dice, para aliviar la tensión con una bella sonrisa.


Sigo con mi trabajo, pero me siento inquieta por todo lo que hemos estado hablando y, por eso, cuando Fede me avisa por mensaje de dónde estarán, le digo que iré. Necesito más que nunca despejarme y cerrar los recuerdos de mi mente con un fuerte candado que no los deje salir.


*   *   *





No lo estoy pasando mal con Fede y los demás compañeros de trabajo. A algunos ya los conocía de vista, pero no había hablado apenas con ellos. Ahora estamos en un pub donde están poniendo buena música. Estoy sentada en unos sofás mientras observo como baila la gente; yo me he negado a bajar a la pista a bailar.


—Deberías haber bajado —me dice Fede, que ha estado toda la noche muy atento y no me ha dejado sola. Yo diría que atento de más. Espero que no piense que me voy a ir a su casa con él—. No me gusta mucho bailar, pero tal vez luego me anime.


Sonríe. Me habla del trabajo que está haciendo esta semana; se nota que le gusta. Disfruto escuchándolo hablar de fotografía, pues me transmite, con sus palabras, su pasión. Aunque disfrutaría mucho más si no tratara de acercarse cada vez más. Creo que no entiende que no me interesa, y eso que cada vez me voy separando más de él. Busco el móvil en el bolso que tengo sobre las piernas para ver qué hora es, y observo que tengo algún mensaje de WhatsApp por la luz led verde que tengo puesta para este aviso. Lo desbloqueo: son mensajes de Logan.





Logan: ¿Seis en una noche? Sí, ya, con pastillita mágica azul. Me considero bastante activo, pero ya te digo que esto roza, como tú dijiste, la ciencia ficción.





Me sonrojo porque esté leyendo esas escenas y le escribo:





Gwen: ¿Quién sabe?, lo mismo existe algún hombre así.





Veo que está en línea y luego escribe:





Logan: ¿Y mujeres que aguanten toda la noche sin parar? Ya te digo que no.


Gwen: Claro, y tú tienes mucha experiencia…


Logan: Alguna que otra. ¿Dónde estás? En tu casa no, acabo de bajar con un paquete de galletas y no hay nadie.





Me sorprende que haya bajado y siento desilusión por no estar allí.





Gwen: He salido con unos compañeros de trabajo a la ciudad.


Logan: Ten cuidado y, si bebes, no conduzcas.


Gwen: No pensaba conducir, voy a coger un taxi.


Logan: Ten cuidado, mándame un mensaje cuando estés en tu casa.





Miro desconcertada el mensaje y no puedo negar que me agrada su preocupación.





Gwen: Tengo veintiséis años, sé cuidar de mí.


Logan: No lo dudo, pero antes no te conocía y por lo tanto no me preocupabas. Nos vemos, voy a seguir leyendo…





Guardo el móvil y miro a Fede, que sigue hablando con sus compañeros. Son casi las dos de la mañana y entro a trabajar en la librería a las diez. Me levanto para irme.


—¿Te vas?


—Mañana trabajo, se me hace tarde.


—Si quieres, te llevo…


—He visto una parada de taxis cerca, no te preocupes. Nos vemos el lunes, pasadlo bien.


Fede me acompaña hasta la puerta y, aunque insiste en acompañarme hacia los taxis, le digo que no. Me da dos besos y nos despedimos. Camino hacia la parada y cuando llego no hay ninguno libre. Saco el móvil mientras espero; dudo si escribir a Logan para ver cómo lleva la novela, pero al final lo guardo sin enviarle nada. Pasa el tiempo y no llega ningún taxi. Saco el móvil de nuevo, esta vez para llamar al teléfono que hay en uno de los carteles. Estoy marcando el número cuando siento que alguien me llama. Creyendo que es Fede, me vuelvo con una sonrisa que pierdo en el acto. No puede ser.


—Mira a quién tenemos aquí. —Me quedo petrificada, observando como mi último ex se acerca hacia mí con una sonrisa que me trae recuerdos del último día que lo vi… y no precisamente buenos.













CAPÍTULO 6














GWEN


Observo los ojos marrones que en su día me parecieron atractivos. No es feo, pero lo que sé de él hace que su pelo rubio me parezca menos favorecedor y su belleza se vea empañada por todo ello. Cuando nos conocimos, me cameló con palabras bonitas y me hizo creer que era buena persona. En mi deseo de sentirme parte de alguien, no vi que todo lo que me decía era fingido y que todo lo vivido estaba calculado. Con el tiempo me di cuenta de que solo me había dejado llevar por su aparente cariño. Que solo fui una tonta a la que engañó porque sabía que de otra forma no podría tenerme. Trabajábamos juntos y, cuando intentó acostarse conmigo antes de ser pareja, le paré los pies. Indagó con mis compañeras y supo que sí me atraía, pero que yo buscaba algo más, y ahí fue donde ideó su plan para conseguirme. Cuando empezamos a salir, a los pocos días nos acostamos. Encuentros bastante aburridos, pero como tampoco tenía mucho para comparar, eran lo de siempre y punto. Me gustaba sentir que le gustaba, ir al trabajo y verlo allí. Me pasaba los días esperando una sonrisa suya, una mirada, y me conformaba con poco. Hasta que una noche trató de atarme a la cama mientras dormía; cuando me desperté y le dije que no, intentó forzarme y fue entonces cuando descubrí su verdadera cara. En su mirada vi algo oscuro que me hizo temblar. Dijo que yo era una sosa, que estaba de moda el sado y que a él le gustaba jugar. Le pegué un empujón y le dije que lo dejaba con él. Se rio de mí y de mi reacción exagerada hacia él. No lo era; sentí en su mirada que me pensaba forzar, me gustara a mí o no. Vi algo siniestro en sus ojos que me puso alerta y me hizo saber que era el momento de salir de allí corriendo. No tengo nada en contra de lo que cada uno practique en su cama, pero siempre con el consentimiento mutuo. Después de aquel momento trató de volver conmigo y un día me dijo que si contaba a alguien sus preferencias sexuales, me haría la vida imposible. Lo siguiente que hice fue largarme de allí, y acabé donde ahora vivo y trabajo, con la esperanza de que no volvería a verlo en la vida. Al parecer no he tenido esa suerte.


—¡Cuánto tiempo sin verte!… Te he echado de menos, Gwen.


—¡Ja!, a otra con ese cuento. —Se acerca y yo doy unos pasos hacia atrás.


—Estás muy guapa. He tratado de buscarte…


—No me vas a encontrar.


—Gwen, ya te pedí perdón, de verdad pensaba que te gustaría…


—Dejémoslo. —Miro hacia la carretera y veo un taxi acercarse. Alzo la mano para que pare.


—Por favor, Gwen, quédate para hablar. Verte me ha hecho recordar lo bueno que vivimos. —Me río sin emoción.


—No vivimos nada bueno. —El taxi llega y abro la puerta casi cuando está en marcha—. Adiós. —Y en el fondo pienso: «Ojalá sea para siempre».


El taxista me deja en la puerta de mi casa. Le pago el importe y me dirijo al portal. Sigo inquieta. No paro de recordar los momentos vividos con mi ex y lo que pasó esa noche. Me vi como esa niña de doce años indefensa que sentía que su destino estaba en manos de otros.


Antes de entrar al edificio miro hacia atrás, temiendo que me haya seguido. Veo varios coches en la carretera y los miro a la espera de encontrar a Carl en alguno de ellos.


—¿Gwen? —Me vuelvo y veo a Logan mirándome, interrogante. Lo puedo ver gracias a la luz que hay en el portal, que se enciende gracias a un sensor de movimiento—. ¿Todo bien? No tienes buen aspecto.


Asiento y me coge la cara entre sus manos. Están cálidas en contraste con mis mejillas frías. Me acaricia levemente.


—No me mientas. ¿Qué ha pasado?


—¿A dónde vas? —Aparta las manos, frustrado, cuando cambio de tema.


—Tengo que cubrir una baja, un compañero se ha puesto malo y me llamaron hace un rato para decirme que debía hacer su guardia.


—Ten cuidado.


—¿No confías en mí? —me pregunta de golpe, y siento que mi respuesta es importante para Logan. Es más, que mi respuesta es incomprensible para mí, porque nunca he sentido esta seguridad con otra persona desde hace años.


—Sí, incomprensiblemente, porque apenas te conozco.


—Conoces mis gustos literarios. ¿Qué ha pasado?


—Me he cruzado con mi ex, con alguien a quien dejé antes de venir aquí, y no me ha traído gratos recuerdos.


—He visto miedo en tus ojos.


—Digamos que el tío quería probar conmigo esta afición que hay ahora de atar a las amantes…


—¿Uno de esos que solo saben hacer el misionero? —Asiento—. ¿Así, de repente?


—Sí, pasó de ser un soso a querer explorar nuevas cosas, y me asustó. Vi algo en su mirada que me hizo temer que lo haría, sí o sí, y salí por patas.


—Normal. ¿Te hizo daño?


—Físicamente, no, pero me sentí tonta porque estaba viviendo una mentira. —El teléfono de Logan suena. Lo mira y rechaza la llamada.


—Tengo que irme. Escribe cuando estés en tu casa.


—Si ya me has visto en el portal. No me ha seguido.


—Pero temes que lo haya hecho; si no, no comentarías esa opción. Y el miedo que he visto en tus ojos me ha dejado mosqueado.


—Es tarde y todo me ha alterado de más. Te escribo ahora. Ten cuidado.


Me despido de él, subo a mi casa y no puedo negar que el ver a Carl me ha traído muchos recuerdos desagradables, pues no solo fue lo que él trató de hacerme; también el ver su mirada, como la de mi padre. Entro y me quito la chaqueta y el bolso antes de escribir a Logan.





Gwen: Ya estoy en casa, sana y salva. He de admitir que ha sido un camino peligroso, había monstruos en cada esquina… :P Ten cuidado y, cuando llegues, me avisas, que tus monstruos son de verdad y no imaginarios, como los míos.


Logan: Me alegra que hayas podido esquivar a los monstruos. Sé cuidar de mí. He estado en sitios mucho peores que un pueblo donde reina el aburrimiento en cada esquina. Descansa.





«En sitios peores», pienso. Sé poco del pasado de Logan, pero adivino que algo oscurece su alma y que solo muestra una parte de sí mismo. Muchas veces me he preguntado qué podría ser. En la mirada de Esme he visto dolor en ocasiones, al hablar del pasado de su hijo. Como si lo que le sucedió fuera conocido por todos y no solo doloroso para él. Sé que siempre me he alejado de las personas que pueden descubrir lo que oculto y lo intenté con Logan, pero el problema es que hay algo en él que me atrae y va más allá del aspecto físico. Algo que me asusta y que a la vez necesito. Como si él, sin yo pretenderlo, de alguna forma complementara mi maltrecha alma y la comprendiera como nadie hasta ahora. Tal vez sea porque él sabe lo que se siente cuando tu vida corre peligro y puede entender el miedo que siento a cerrar los ojos cada noche y revivir esa pesadilla.


Me despierta el timbre de la puerta. Reparo en que apagué el despertador con la intención de levantarme enseguida. Salgo de la cama y miro la hora que es. Por suerte, son solo las nueve y tengo una hora para arreglarme e ir al trabajo. El timbre suena de nuevo. Voy hacia la puerta y miro de quién se trata. Me sorprende ver a Logan. Abro la puerta.


—Menuda cara de sueño tienes. Se te han pegado las sábanas, literalmente. —Me toco la mejilla, donde noto las ondulaciones que han dejado las sábanas en mi cara.


—¿Qué haces aquí? —Miro las bolsas de papel marrón que lleva, de las que sale un inconfundible olor a churros recién hechos y a chocolate.


—Me dijiste que te avisara y eso hago. Y de paso te he traído el desayuno.


Me conmueve el gesto y no sé cómo lidiar con el detalle. Abro la puerta del todo y Logan entra en mi casa. Deja sobre la mesa la bolsa de churros y saca dos vasos de chocolate.


—¿Te quedas a desayunar? —le pregunto, y asiente con la cabeza—. Me doy una ducha rápida mientras preparas lo que falta, hay azúcar en los armarios, leche o lo que necesites.


Cojo un pantalón de hilo negro, una blusa azul sencilla y ropa interior y entro en la ducha. Por suerte, el pelo me aguanta varios días y lo llevo bien. Me ducho, me maquillo lo justo y me cepillo las ondas, que se quedan abiertas y con volumen. Cojo una goma para ponérmela en la muñeca por si necesitara recogerme el pelo y salgo hacia donde está Logan. Ha puesto los churros en un plato con azúcar y el chocolate en dos tazas en la mesa de centro del salón. Me siento a su lado en el sofá.


—Me gusta cómo hueles —me dice de pronto.


—Gracias, me ducho con un jabón de vainilla que me encanta, y la colonia que uso también tiene toques de vainilla.


—Hueles a dulce, dan ganas de morderte —me dice con una sonrisa pícara.


—¡Ja!, ya quisieras tú. —Le guiño un ojo y pruebo el desayuno—. Está delicioso, muchas gracias.


—De nada.


—Acabas de regresar, ¿verdad? —él asiente y me sorprende que no se le note el cansancio en la cara—. No pareces cansado.


—Puedo estar algunos días sin dormir…, aunque los años cada vez pesan más.


—Es que eres un viejo —lo pico, ganándome una sonrisa de Logan—. ¿Algo interesante esta noche?


—Nada, y mejor así.


—La verdad es que sí —le digo, tras tragar—. Están deliciosos.


Cojo otro churro y la mala suerte hace que me caiga chocolate sobre la camisa, encima del pecho.


—¡Joder!


—Te has arreglado muy pronto… ¿Te ayudo a limpiarlo? —me dice Logan, pícaro, y trata de quitarme el chocolate con una servilleta, acercando sus morenas manos a mi pecho.


—Quieto, bicho. —Se ríe, y su risa ronca y sensual me encanta. Me he fijado en que, cuanto más lo conozco, más lo escucho, y me gusta mucho provocarlo. Sigo limpiándome la mancha, ajena a la mirada de Logan.


Alzo la vista y veo que sus ojos están puestos en mi mancha o, mejor dicho, en mi pecho. Se le han oscurecido los ojos y parece tenso.


—Creo que no eres consciente de que me estás enseñando tu sujetador soso, azul. —Agacho la mirada y veo que al frotar la mancha he desabrochado algunos botones, haciendo que el sujetador se vea perfectamente. Y sí, es soso, pero a quién le importa, mi idea no era que lo viera alguien y mucho menos él.


—¡Joder! Eres un guarro.


—Soy un hombre, y si me ponen delante un buen par de tetas, las miro —dice, apartando la mirada.


Me levanto y voy hacia mi armario.


—¿Un buen par de tetas? —pregunto, mientras me cambio, lejos de su vista.


— Eso he dicho, no te hagas la tonta. Me has oído perfectamente.


—Ya, pero… son normales. Es decir, que no son muy grandes…, tampoco pequeñas, pero la gente ya no considera la talla noventa un buen par de tetas desde que se pusieron de moda las de silicona.


—Si quieres me las enseñas sin sujetador y lo discutimos.


—¡No! ¿Qué te pasa? ¿Acaso te afecta la falta de sueño?


—Yo creo que la culpa la tienen tus novelitas, que estoy a pan y agua y hasta tú me pareces atractiva.


—Gracias por hundirme en la miseria con tu comentario.


Regreso al salón. Logan me está mirando con una sonrisa en sus bellos ojos azules, dejando claro que solo me estaba picando.


—Somos amigos y con los amigos no se juega. —No sé bien por qué dice eso, pero asiento.


—No sabía que ahora he ascendido de vecina a amiga.


—No todos los días se encuentra a alguien que ama tanto la literatura y el hablar de libros como yo.


—Tu madre me dijo que querías quedarte con su librería…


—Mi madre habla mucho, y eso lo decía un niño de nueve años. ¿Qué sabe un niño de lo que quiere ser de mayor?


—No sé…


—Me gusta mi trabajo y me encanta meter a los malos entre rejas y pensar que he contribuido a que sigan fastidiando a nadie con su maldad. Lo único que me jode es no poder encerrar a todos los hijos de puta que hay sueltos.


—¿Y por qué estás en este pueblo donde tú mismo has dicho que no pasa nada?


—Me trasladaron aquí cuando me dispararon en la pierna, porque pensaron que me hacían un favor al tener a mi familia cerca, alegando que no estaba al cien por cien… —Agrando los ojos—. Y lo que iba a ser temporal, se ha convertido en algo permanente.


—No te he notado nada al andar. ¿Fue hace mucho?


—No, no se me nota, hace dos años y solo siento un leve dolor de vez en cuando. Y aunque sigo en este pueblo, me llaman cuando me necesitan para casos más importantes.


—¿Qué tipo de casos?


—Cuando no estoy aquí soy agente de la policía secreta. Me suelen infiltrar.


Me recorre un escalofrío.


—Eso es peligroso.


—Sí, y muy satisfactorio cuando sale bien y logras pillar a los malos. Y ahora, será mejor que muevas tu culo y te vayas a trabajar.


—Se me ha pasado el tiempo sin darme cuenta, pero es que no siempre sueles hablarme de ti… y me gusta.


—Sabes que me debes un secreto, un secreto por otro.


—Te conté anoche lo de mi ex. ¿Te parece poco? —Tuerce el labio—. Nos vemos luego.


—No lo creo, tengo un viaje y no sé cuándo regresaré.


—Ahora mismo preferiría no saber a qué te dedicas cuando estás lejos de aquí.


—¿Te preocupas por mí? —me dice con una media sonrisa—. Sé cuidar de mí, ojos verdes.


—No seas fanfarrón, ojos azules. —Le saco la lengua y termino de recoger las cosas. Cojo mi chaqueta y salimos de mi casa. Cierro con llave y voy hacia los ascensores.


—Subo por la escalera —me dice cuando lo llamo—. Escribe siempre que quieras hablar de libros.


—¿Solo de libros?


—De lo que quieras.


El ascensor llega. Miro a Logan. En un impulso estúpido me acerco a él y lo abrazo, haciendo que el latido de mi corazón se dispare ante su contacto. Le sorprende mi gesto y no termina de cerrar sus brazos en torno a mí, solo me frota la espalda mientras su perfume inunda mis sentidos. Huele de maravilla.


—Estaré bien. No me voy a la guerra.


—Más te vale. No acabo de estrenar amigo para perderlo tan pronto… —Me separo de él y entro en el ascensor antes de seguir poniéndome en evidencia.


Pero ¿qué acabo de hacer? Soy estúpida, a la gente no le gustan esas muestras de afecto. Hace años que aprendí a no esperar nada de nadie, a conformarme con lo poco que me da la gente y a guardarme mis ganas de dar cariño… y espero no volver a cagarla con Logan. Este tiempo separados nos puede venir bien.








LOGAN


Me quedo mirando el ascensor, contrariado por el abrazo espontáneo de Gwen. He deseado devolvérselo con fuerza e incluso jurarle que todo estará bien, que no pasará nada. No sé por qué he sentido esto, pero he percibido como si ella necesitara de mi fuerza y, por un momento, he notado su fragilidad entre mis brazos, lo sola que está. ¿Por eso le he dicho que somos amigos? Amigos…, como si yo tuviera muchos amigos. Gwen está poniendo mi mundo patas arriba y lo más extraño es que no sé por qué le he dicho que somos amigos…, porque yo valoro la amistad hasta el punto de no estropearla con un repentino revolcón. Y es que, la verdad, cada vez soy más consciente de ella, de su cuerpo, de sus curvas, de sus labios. Y lo peor es que, siempre que leo uno de sus malditos libros, es a ella a quien mi mente imagina haciendo todo lo que relatan… No, debo detener esto.


Somos amigos y a los amigos no se les toca. Es cierto que hasta ahora mi círculo de amigos solo han sido hombres y, sinceramente, no he sentido atracción por ninguno, ya que me gustan las mujeres. Pero he decidido abrir el círculo y meter a Gwen. Como si de esta forma la protegiera, me protegiera, y todo siguiera estando como hasta ahora. Sobre todo como antes de que llegara. En muy poco tiempo se ha ganado mi afecto. Y el de mi madre, claro, que no para de contarme todo lo que descubre de Gwen y, cuanto más sé de ella, menos dudo y más me gusta. Recuerdo algo que me dijo mi madre: «Gwen está sola, Logan, literalmente…, y lo peor es que esa niña tiene mucho amor y cariño por dar».


Yo también lo he visto y también sé que, ahora que la he conocido, no puedo alejarme del instinto de protección que siento hacia ella. Me guste o no, Gwen no me es indiferente. Y, por primera vez, la idea de irme a buscar emociones fuertes no me agrada tanto como antes, sabiendo que la dejo aquí, sola. Por eso mismo, para despejar mi mente, creo que esta separación me vendrá bien.













CAPÍTULO 7














GWEN


Gwen: Ha pasado un mes desde que te fuiste, cuando te vea no te voy a reconocer.


Logan: No. La verdad de es que no. Me han salido dos cabezas y me he vuelto verde.





Sonrío, recordando el último mensaje que me envió Logan esta tarde. En este mes hemos hablado mucho, más de lo que esperaba, teniendo en cuenta que se fue de misión. Casi cada noche me llamaba para preguntarme por tonterías o por el último libro que había leído. Cenábamos juntos sin colgar el teléfono… Suerte que ahora hay aplicaciones para poder llamar gratis. Hemos llegado a ver la misma peli y me he quedado dormida al teléfono mientras la veíamos. Al despertarme siempre tenía un mensaje de Logan diciéndome que era una floja y que me dormía en nada. Y que roncaba, cosa que espero que no sea cierta. En este tiempo lo he conocido un poco más y cuanto más sé de él, más me gusta, y aunque quiero creer que es solo como amigo, una parte de mí sabe que Logan, sin hacer nada para conquistarme, me está encandilando con su forma de ser, y eso me da miedo. Las anteriores veces que creí que alguien me gustaba de verdad, me había enamorado de lo que hacían para atraparme, de esos pequeños detalles donde yo esperaba que hubiera algo más. Pero con Logan todo es diferente, más intenso. Él me trata como a una amiga y no hace nada para gustarme. No quiero que pase de un atontamiento. Es evidente que lo deseo; cualquiera que tenga ojos en la cara lo haría, pero el problema es que algunas noches, cuando el sueño me atrapa y no controlo mis decisiones, he acabado soñando con Logan, él y yo juntos íntimamente. Despertarme anhelando unos besos que nunca recibiré no es bueno para mi paz mental. Y cada día es peor. Además, su madre no ayuda a que me guste un poco menos.


El otro día trajo fotos. Como empieza a hacer más frío por las tardes, no viene mucha gente. A veces he pensado que me paga por no hacer nada, ya que ella sola puede encargarse perfectamente de todo. En los álbumes había fotos de sus hijos. Vi a Caleb y a Logan de niños: se parecen mucho, salvo por pequeñas diferencias y por el color de los ojos. De pequeños se les veía alegres, felices, tal vez más a Logan. Su madre me dijo que Caleb siempre fue un niño más serio, pero que Logan era todo cariño y, de repente, las fotos cambian y casi no hay imágenes de ellos, solo alguna robada en la adolescencia. Esme dijo que sus hijos, de pronto, decidieron que no querían más fotos. No le dio más importancia y pensé que era algo normal a esa edad. En mi casa ha habido siempre pocas fotos y no sé cómo lo viven en otros hogares. Vi una foto de Logan, vestido con traje y pajarita, junto a una chica. Era un joven muy apuesto, aunque ahora lo es más, eso sin duda, pero me atrevo a pensar que «traía» de calle a sus compañeras de clase. A partir de los dieciocho años, las fotos disminuyen aún más, hasta desaparecer. Su madre me dijo que hacerle una foto a Logan cada vez era más difícil y que al final desistió. Esme me preguntó por mis padres y le conté lo mismo que le dije a Logan, que me abandonaron cuando tenía doce años y viví en un orfanato. No vi lástima en sus ojos, sino dolor, como el de una madre que sabe que su polluelo ha sido herido. Me abrazó y, cuando notó que me tensaba y podía hundirme en sus brazos, me mandó a ordenar libros. Agradecí el detalle y que supiera entenderme tan bien.


*   *   *





Ahora mismo no tengo pensado irme a ningún sitio; deseo como nunca que este pueblo sea mi hogar y que nada me haga huir de nuevo. Estoy cansada de escapar. Estoy cansada de vivir a medias. Estoy harta de tener miedo.


—¿Dónde estás? Y no me respondas que aquí. —Miro a Fede, que se ha puesto a mi lado en la mesa.


He salido con los chicos del trabajo a tomar algo y, como es sábado, no estoy pendiente de la hora. En este mes, Fede se me ha insinuado de manera sutil y de la misma forma yo le rechacé y parece que lo entendió, porque desde entonces nos llevamos bien y no siento que busque algo más. He salido con ellos alguna vez y son buena gente. Con los que mejor me llevo de la empresa son con los compañeros de Fede que trabajan en fotografía o rodaje; uno de ellos no para de insistirme en que debería dejarle usar mi imagen para algunos anuncios. Se llama Hugo y siempre le digo que ni en sus sueños.


—Estaba pensando en mis cosas…


—Pues deja de pensar y disfruta de la noche. —Choca su copa con la mía y le doy un trago. Traen una ronda de chupitos y, cuando acabo la copa, me tomo uno a sorbos y lo dejo por imposible tras dos tragos, porque no me gusta la bebida tan fuerte.


—¿No lo quieres? —me pregunta Hugo. Se lo termina de un trago y me guiña un ojo.


—Mira quién está allí. No sé hasta qué punto es bueno que los jefes nos vean de marcha. —Me vuelvo hacia donde señala Fede y enseguida veo a Logan con Caleb.


El corazón se me acelera. No se ha percatado de mi presencia. La oscuridad del pub no me deja ver bien sus facciones. Pese a eso, lo encuentro más atractivo que nunca con esa camisa negra arremangada y esos vaqueros. Me divido entre saludarlo con una sonrisa e ir hacia él o ignorarlo. Estamos en un pub de la ciudad, no sé si el que esté aquí con su hermano se debe a que ha regresado o a que ha venido solo a tomar algo y luego vuelve a donde quiera que esté, sitio que desconozco, pues Logan alegaba que, si me lo dijera, tendría que matarme después. Es muy gracioso cuando quiere. Aparto la mirada para no cometer alguna estupidez y acepto ir con Fede a la barra a por otra copa. Me pide un refresco, no me apetece seguir bebiendo.


—No pienso dejar que me amarguen la fiesta —me dice Fede—. En mi tiempo libre hago lo que quiero, al igual que ellos.


—No creo que os digan nada.


—Ya, pero a nadie le gusta salir de fiesta y cruzarse con sus jefes. Entre otras cosas porque uno sale para despejarse del trabajo.


—Es mejor hacer como que no están.


—Sí, va a ser lo mejor. —Regresamos donde están nuestros compañeros y me fijo en que han llegado Alba y sus amigas. Me saludan, pero ni yo las trago a ellas ni ellas a mí. Sé por qué no las trago yo, porque me miran como si fueran superiores, pero ignoro qué les he hecho yo para que me miren de esta forma. Y es algo a lo que no pienso darle más vueltas. Fede tira de mí para bailar y Hugo me hace algunas fotos, donde salgo sacándole la lengua o poniendo caras.


—Qué fea te pones —me dice tras mirar las fotos.


—Es que, si me quieres fotografiar, tienes que pagarme —bromeo con Hugo.


Miro hacia donde está Logan y me percato de que me está observando. Le sonrío, pues no quiero explicarle a nadie por qué saludo al jefe. Su gesto no cambia; parece muy serio. Más si cabe, aunque conmigo siempre suele relajarse o, incluso, bromear. De repente, una rubia se cuelga de su brazo y le da un beso en la mejilla. No puedo verle la cara, pero todo en ella me hace saber que es atractiva. Aparto la mirada, dolida. Sí, dolida. No me ha gustado verle con su ligue o lo que sea. ¿Y qué esperaba? He hablado con Logan de sus relaciones sexuales y siempre me ha quedado claro que es activo y que le gusta el sexo. Es evidente que lo practica con alguna mujer. Una cosa es saberlo y otra es verlo y aceptar que me molesta.


Sigo bailando como si no sintiera un lacerante dolor en el pecho. Como si no me estuviera imaginando a Logan con esa rubia en la cama mientras se pierde en su cuerpo y le hace el amor hasta quedar saciados. No me gusta imaginar sus morenas manos recorriendo cada rincón de su piel y no soy tan tonta como para no admitir que lo que siento son celos.


Me tomo la otra copa que no me apetecía y bailo con mis compañeros, influenciada, entre otras cosas, por la rabia y los celos. No he vuelto a mirar a Logan; no soportaría verlo besándose con ella. No quiero que me guste más, no quiero sentir nada por él salvo amistad. Un amigo de Hugo viene hacia mí para bailar. Le sonrío, animada por el alcohol, y bailo con él sin acercarme mucho, porque no quiero darle a entender nada. Por eso, cuando se acerca para cogerme la cara entre sus manos y darme un beso, tardo en reaccionar. Me separo cabreada sin comprender nada.


—¿Qué haces?


—¿Vamos a mi casa? Aunque si prefieres que vayamos a mi coche…


—¡No! —le digo, tajante.


—Vamos, Gwen, te lo voy hacer pasar muy bien. —Trata de acercarse, pero lo aparto. Busco mis cosas y me despido de los demás para irme. Ya está bien de hacer el tonto, hace rato que solo me dejo llevar por el ambiente sin disfrutarlo.


—¿Te llevo? —me pregunta Hugo—, tengo que madrugar mañana para quedarme con mis hermanos pequeños.


Pone mala cara.


—Está bien. Pero como intentes algo conmigo, te corto los huevos —le digo, con voz dura, ganándome una risa de Hugo.


—Anda, vamos.


Lo sigo hasta su coche. Fede se une a nosotros cuando estamos a punto de irnos. Me dejan en mi casa. Subo y me pongo el pijama para meterme en la cama. El sueño no tarda en atraparme y, mientras lo hace, me juro que encerraré todo lo que sienta por Logan más allá de la amistad, ya que no quiero que nada me haga perderlo como amigo.





El pasado siempre acaba volviendo…





Dejo el libro sobre la mesa, inquieta tras leer esa afirmación, pues es algo que siempre he temido. Que un día mi pasado regrese. Que un día sepa por qué mis padres me querían muerta… Por qué ambos querían mi muerte.


*   *   *





Tocan a la puerta. Es cerca de la una del mediodía. Me levanté hace un rato tras pasarme la noche dando vueltas en la cama con dolor de cabeza por lo que bebí ayer. No he sabido nada de Logan y eso me hace desear que sea él quien toca al timbre. Me levanto del sofá y quito la llave y el pestillo antes de abrir, porque he mirado y no he visto nada. Abro y no veo a nadie. Miro, inquieta, a mi alrededor, pero no hay nadie cerca. Estoy a punto de cerrar la puerta cuando mis ojos reparan en algo que hay en el suelo. Me agacho y observo una rosa roja. Roja como la sangre. Es una rosa muy bonita que no cojo, pues tiene unas grandes espinas que me hacen recelar. Esto no me gusta. Escucho que se abre la puerta del ascensor y alzo la vista pensando que será la persona que me ha dejado el presente, y con quien me encuentro es con Logan. Sus ojos azules me observan serios mientras yo sigo agachada sin llegar a coger la flor. Algo me dice que esta rosa no es de él. Lo siento así. Él le hubiera quitado las espinas.


—¿Un regalo de un admirador? —dice agachándose a mi lado—. De un admirador un tanto imbécil, por dejar las espinas.


—Hasta las rosas más hermosas tienen espinas… —digo, con voz seria.


—¿Gwen? ¿Has pasado la noche con el que te besaba ayer y te ha dejado esta rosa? Poco detallista, por cierto…


—No he pasado la noche con nadie y solo fue un beso antes de que me apartara. Y no sé de quién puede ser esta rosa.


Logan saca un pañuelo de su chaqueta para cogerla.


—No seas exagerado, Logan, la tiramos a la basura y punto…


—Nunca está de más ser desconfiado.


—Tú lo eres en exceso. Tal vez tenga un admirador secreto.


Logan se levanta y me tiende una mano, mientras en la otra sostiene la rosa. Acepto su mano y me levanto muy cerca de él. Sonrío cuando estoy de pie y trato de que no note cómo me perturba su presencia. Sé que es imposible, pero me parece mucho más guapo que cuando se fue. El pelo lo lleva un poco más largo y, como siempre, le cae desordenado por la frente y por el cuello de la chaqueta de cuero. Siento el deseo de enredar mis dedos entre sus onduladas y negras hebras y, para contener ese error, aprieto los puños. Sus ojos nunca me habían parecido tan azules, tal vez debido a que lo he echado de menos. Lleva una barba de tres días que endurece su belleza y lo hace parecer más atractivo.


—Hola —le digo, tras nuestro escrutinio.


—¿Has engordado?


—Vete a la mierda, Logan. —Entro en casa y Logan me sigue. Cierra la puerta—. Eso nunca se lo puedes decir a una mujer…, y menos que sea lo primero que le dices tras un mes de ausencia.


—No he dicho que los kilos de más te sienten mal. Al contrario, creo que te favorecen; estabas muy delgada cuando viniste.


—Gracias, lo estás mejorando —ironizo.


—Te invito a comer a mi casa.


—Pensé que llevabas la chaqueta porque salías…


—Vengo, mis padres querían verme para saber que sigo de una pieza.


—No me extraña, tu trabajo es arriesgado, y sé más de él gracias a todos los libros de detectives que leemos juntos.


—No te voy a mentir, es peligroso, pero sé cuidar de mí. Y a lo de la comida, ¿qué me dices?


—¿Y por qué en tu casa?


—Porque no la has visto y porque tengo que deshacer la maleta.


—Y pretendes que te ayude. Menudo morro tienes. —Sonríe de medio lado—. ¿Hace falta que me cambie?


—Haz lo que quieras. Cámbiate mientras yo decido qué hacer con esto…


Le quito la rosa de la mano y la tiro a la basura.


—Deja de ser paranoico, que a ti no te parezca atractiva no significa que no pueda gustarle a alguien.


Logan frunce el ceño y no protesta más. Que no contradiga lo de que no le atraigo me pica, a mi pesar.


—Voy a ponerme las deportivas. Para ir a tu casa no hace falta que me arregle mucho más.


Llevo unas mallas negras y un jersey ancho beige que se me quedó feo y lo uso para estar por casa en invierno cuando no quiero pasarme el día en pijama. Cerramos mi casa y subimos a la de Logan. Ya en la puerta, lo miro expectante.


—Siento curiosidad por ver tu ático.


—No es nada del otro mundo. —Logan abre la puerta del todo—. Adelante.


Entro y me sorprende lo grande que es. Esta planta tiene espacios abiertos y veo enseguida el gran salón con sus mullidos sofás de cuero y la terraza llena de plantas bien cuidadas. Tiene una chimenea de gas bajo la tele de plasma. La cocina se ve grande y da al salón tras una isleta que nada tiene que ver con la mía; mi piso entero es como todo el salón de Logan. Es bonito, pero frío. No hay cuadros, no hay vida. Solo una estantería de libros que rompe esta perfección.


—En la parte de arriba están mi cuarto y dos más para invitados, y aquí abajo un aseo y mi despacho.


—Es muy bonito. —Voy hacia el balcón y Logan abre la puerta de cristal.


Salgo y parece que haya salido a un bello jardín. Hay un toldo que evita que el sol y la lluvia destrocen los muebles y el balancín de madera, y que se estropeen más de lo que ya lo hacen al aire libre. Voy hacia la barandilla y me apoyo. Miro hacia abajo y veo un trozo de mi balcón, luego alzo la vista y dejo que esta se pierda en el bello mar que tenemos ante nosotros.


—Me encanta —lo digo referente a todo, pero también por esta bella estampa.


—Cuando estaba fuera, de misión, echaba de menos el mar. La tranquilidad que te aporta.


—Yo es la primera vez que vivo cerca del mar. Y eso que he residido en bastantes pueblos y ciudades.


—¿Y por qué esa necesidad de ir de un lado a otro sin echar raíces?


—Supongo que la necesidad de huir, de tratar de encontrar mi sitio. Hasta ahora me sentía fuera de lugar.


—¿Y cómo te sientes aquí? —me vuelvo para mirar a Logan, que está apoyado en la barandilla, a mi lado.


—Muy bien —le respondo, y trato de que no note que, en gran parte, lo digo por él.


—Me alegro. Ahora entremos, ya empieza a hacer frío.


Acepto. Entramos y vamos hacia la cocina. Logan me pregunta qué me apetece entre varias opciones de comida a domicilio y me decanto por un italiano. Pedimos una pizza, una ensalada y un filete con patatas, todo para compartir.


—Voy a sacar el vino para que se atempere.


—Lo que tú veas, yo no tengo ni idea de vinos.


—Yo tampoco mucha. —Saca una botella de vino rosado. Ponemos la mesa mientras llega la comida. Cuando la traen, Logan abre y la recoge tras pagarla.


—Mmm, huele de maravilla.


—Está muy bueno, ya lo verás.


Lo ponemos todo en platos y nos sentamos a comer en la mesa de centro, que parece muy grande para los dos. Comemos y bebemos a partes iguales. El vino entra de maravilla y pierdo la cuenta de las copas que me sirvo. Cuando Logan va a por una segunda botella, miro asombrada la primera, vacía. Quiero creer que él ha bebido más que yo, pero noto los efectos del alcohol en mi cuerpo. Me siento ligera y acepto otra copa, o dos más. No lo sé. Nos reímos de tonterías.


—El otro día, sin querer, me fotocopié la mano…


—¿En serio? Eres una patosa, deberíamos despedirte. —Me río.


—No hay otra como yo.


—No la hay —lo dice por el trabajo pero, tonta de mí, lo tomo por el lado romántico y me siento bien pensando que Logan, por un instante, me mira con algo más que amistad.


La comida se termina y Logan propone tomarnos el helado en el sofá. Me siento y veo sobre la mesa un libro de los que le recomendé. Busco el marcapáginas y me sonrojo cuando veo que está en una escena erótica.


Logan se sienta a mi lado, muy cerca. Sus piernas me tocan y no hago nada por evitarlo; al contrario, acorto más la distancia que nos separa. No sé por qué lo hago, pero acabo muy cerca de él, y me gusta.


—¿Qué lees? —Coge el libro, trato de quitárselo y eso hace que me acerque más a él—. Mmm… —Bajo el libro y lo apoyo en su pierna.


—«Se introdujo en la joven con fuerza hasta casi reventarla…» ¿En serio? ¿Quién quiere que la revienten? —me río. Logan me sigue.


—Esta es mejor: «La besó, haciéndole olvidar todo cuanto los rodeaba» —dice con voz de burla—. Un beso es un beso, un preludio al acto amoroso y nada más.


—Hay besos que sí son especiales.


—¿Acaso te han dado alguno de esos? Si tus ex eran unos sosos…


—La verdad es que sí lo eran. —Me quedo observando los labios de Logan—. ¿Y tú has dado alguno de esos?


Logan me mira la boca.


—Por costumbre no voy preguntando cómo beso.


—¿Y cómo besas?


—¿Quieres saberlo? —Trago y sé que debería negar con la cabeza e irme a dormir, correr y no dejar que este lado desinhibido mío hable, pero acabo por asentir y pongo una mano sobre sus labios.


—Me encantan —le digo mientras se los acaricio—, hace días que me pregunto cómo se sentiría una al besarlos… —Me muerdo el labio.


—Bésame como amigo. —Me alzo y le doy un pico—. Me refiero a que no me beses esperando nada. Solo somos amigos.


—Nosotros somos lo que somos y esto no lo va a cambiar —le digo, acariciando sus labios una vez más—, solo un beso y nos vamos a dormir la mona.


—Te digo que no esperes nada de mí y, a veces, cuando te miro a los ojos, siento que, si me lo pides, sería capaz de dártelo todo…


—Salvo amor.


—Salvo amor —ratifica—. Pero un beso sí que puedo darte.


—Un beso nada más… —le digo, muy cerca de su boca.


Me acerco más y luego poso mis labios sobre los de Logan y esta vez no me aparto. Son tan cálidos, tan jugosos… «Aléjate», me dice mi lado racional, que no está embotado por el alcohol. No le hago caso y profundizo el beso, hasta acariciar tímidamente su lengua con la mía. Logan se agita y noto el cambio que hay en él, ya que se yergue e introduce una mano entre mi pelo para tener el control absoluto. Y entonces me besa como siempre he deseado que lo hicieran, como siempre supe que él lo haría, con posesión, con pasión, con determinación… Me derrito y le pido más. Mis labios exigen más a los suyos. Mi lengua se entrelaza con la suya y ya no hay razón que valga, solo puedo pensar en él, solo puedo ansiar más. Nos devoramos como si no existiera un mañana.


Logan se mueve de tal forma que acabo con la espalda apoyada en el sofá y con él entre mis piernas. Lo abrazo con ellas, sintiendo su dureza en mi feminidad. Siento calor. Deseo más. Necesito más. No sé si es por el vino o porque es con Logan, pero me siento como si todo esto fuera parte de uno de mis sueños. Tiro de su camiseta y Logan se aparta lo justo para quitársela. Me fijo en que tiene un tatuaje cerca del pecho izquierdo. Paso mis manos por él y me siento poderosa cuando noto que le da un escalofrío. Logan baja sus labios hasta los míos, al tiempo que introduce sus manos bajo mi jersey y las lleva hasta las copas de mis pechos. Los acaricia sobre el sujetador. Gimo entre sus labios. Me retuerzo bajo sus brazos. Logan tira de mi sujetador para atrapar mis pechos enhiestos entre sus callosas manos. Me los masajea y pellizca con maestría. No encuentro palabras para detenerlo, no creo que nada sea capaz de hacerlo.


Logan se separa, tira de mi jersey y de mi ropa interior. Cuando estoy libre de las prendas, sus ojos van hacia mi tatuaje, un mal camuflaje del disparo que casi me mató. Un trébol de cuatro hojas que trata de seguir trayendo suerte a mi vida, ya que ese día volví a nacer. Lo acaricia y, pese a la embriaguez, siento que es capaz de ver la cicatriz bajo la tinta. Me acerco y lo beso para que deje de descubrir el pasado en mi piel. Para que no se aleje de mí, para que no le dé paso en este bello momento.


Logan me besa con pasión mientras acaricia mis cimas con una mano y baja mis mallas con la otra, llevándose consigo la ropa interior. «Para esto», me dice mi mente. Pero es una voz muy lejana a la que decido ignorar. Quiero sentirlo. Lo necesito dentro de mí. Se separa para dejarme desnuda ante sus ojos y casi me parece advertir que le gusta lo que ve. O no, ahora mismo todo sucede como si fuera un sueño. Bebernos esas dos botellas no ha sido buena idea. Me alzo y tiro de su cinturón. Logan me ayuda y, sin dejar de mirarme, se deshace de su ropa. Me quedo mirando su erección, asombrada e impactada. Tiemblo, no sé si de miedo, de pasión o de qué. No lo sé, pero por un instante he sido consciente de lo que estábamos a punto de hacer y de que esto solo está ocurriendo por la cantidad de alcohol que hemos tomado. Ese pensamiento tan solo cruza por mi mente un instante, pues cuando Logan busca su cartera en el bolsillo de su vaquero, saca de ella un condón y se lo pone, mando lejos todo mi lado racional y abro los brazos para que se acerque. Me abraza con fuerza mientras me besa y se acomoda entre mis piernas. Se introduce en mí poco a poco, sin dejar de besarme. Sus besos son más tiernos y el momento cobra otra intensidad cuando se introduce del todo en mí. No sé quién de los dos gime más, si él o yo. Solo sé que lo abrazo más fuerte para no perderme esta sensación de plenitud. Los ojos se me llenan de lágrimas por la intensidad del momento. Nos movemos, primero despacio, haciendo que la pasión aumente entre los dos, y luego más rápido, acentuando más el placer. Sentirlo dentro, llenándome por completo, es increíble. Me muevo entre sus brazos sin que nuestras bocas se separen. Nos movemos cada vez más rápido hasta que ambos estallamos en un orgasmo que nos deja KO. Logan se vuelve y me lleva a sus brazos mientras nuestras respiraciones regresan a la normalidad. Y, mientras lo hace, recuerdo algo y me da por reír. Es una escena patética, porque tengo los ojos llenos de lágrimas que caen por mis mejillas y no paro de reír.


—Espero que no te estés riendo de mí…


—No, es de mí. —Y sigo riéndome. Logan me mira mosqueado—. Me persigue el misionero —digo, sin poder dejar de reír, y entonces Logan se ríe conmigo y, por mi risa tonta y la suya, sé que este momento solo ha sido inducido por el vino y no por el deseo de dos personas que se atraen, y sé que, cuando despertemos, nos vamos a arrepentir.













CAPÍTULO 8














LOGAN


El timbre resuena en mi cabeza. Joder, que pare ya de una puta vez. Sigue sonando y maldigo. Trato de moverme y noto que tengo a alguien abrazado. Me separo un poco y con la luz del atardecer observo a Gwen, dormida sobre mi pecho, y es entonces cuando soy consciente de todo. De lo que hemos hecho, inducidos por el alcohol, y de todo lo que puedo haber perdido. Recuerdo el momento y noto como me excito de nuevo. Joder, esto no está bien.


—¡Logan! Sé que estás en casa.


—A quien sea, dile que se calle. —Gwen habla en sueños.


—Gwen, despierta. —Ella se levanta de golpe y me mira. Noto como poco a poco es consciente de lo que hemos hecho y se sonroja. En sus bellos ojos asoman la vergüenza, el miedo…, y cómo se cierra en banda.


—Yo no… Yo no hago esto… Yo…


—Gwen, no le demos más importancia de la que tiene. Se nos ha ido de las manos por la bebida —asiente.


—¡Logan! —Tocan al timbre otra vez.


—¿Seguimos siendo amigos? —me pregunta, temerosa, y yo tengo el mismo miedo. No quiero perderla y no quiero que esto nos distancie.


—Sí. Eso no cambiará. Pero ahora tenemos un problema mayor.


—¿Cuál? —dice, buscando su ropa mientras yo hago lo mismo.


—Mi novia está en la puerta. —Gwen me mira, dolida, tan dolida que pierde el color del rostro.


—¿Novia?


—¿No te lo he dicho nunca?


—No. Y eso me hace pensar en qué clase de amigos somos. —Aparta la mirada, dolida—. Yo creí… ¡Qué tonta soy siempre!


—¡Logan! ¿Acaso escondes algo? —dice la voz tras la puerta.


—Sí, muchas cosas —ironiza Gwen, que ya se ha vestido y va hacia el balcón—. Puedo bajar por la madera de la enredadera que hay en la pared, está bien sujeta.


—¡Estás loca!


—¿Tienes una idea mejor? Tu novia seguro que registra tu casa y, si quieres un consejo, métete en la ducha y hazle creer que te estabas duchando. Apestas a mi perfume, y yo a ti, dicho sea de paso…


¡Joder! Gwen está muy enfadada y siento que, más que porque nos hemos dejado llevar, es porque creía que éramos buenos amigos, y no haberle dicho lo de Fani es raro. ¿Por qué no se lo dije? Dudo. Gwen se sienta sobre la barandilla. La enredadera de madera es dura, pero tengo miedo de que le pueda pasar algo.


—O me ayudas o salto —me dice con determinación.


—Joder, estás loca.


—Habló el que se mete de infiltrado. —Gwen no lo piensa más y empieza a bajar. Me acerco a ella y me echo hacia delante por si tuviera que sujetarla. Va bajando poco a poco y al final cae sobre suelo firme y suelto el aire.


—Adiós, Logan. —Siento que no es un hasta luego, que algo se ha roto entre los dos por mi culpa.


Pienso en ir tras ella, pero el problema es que no sé cómo lidiar con lo que siento por Gwen y sí que sé hacerlo con lo que siento por Fani. Lo que tengo con Fani sé manejarlo. Mi amistad con Gwen, no. Hago lo que me ha dicho Gwen y me meto en la ducha. Solo me paso por agua y, tras salir, cojo una toalla y me echo perfume para alejar de mi piel el olor de Gwen. Bajo hacia la puerta mirando de reojo el sofá. No puedo olvidar lo que sentí mientras la hacía mía, mientras me adentraba en ella. Debo hacerlo. Es mejor pensar que todo ha sido más intenso debido a la borrachera.


Abro la puerta y Fani me mira enfadada.


—¿Algo que ocultar, Logan?


—Me encanta que confíes en mí. Estaba duchándome.


—Si me dieras llaves de tu casa no pasaría esto.


«¡Ja!», no pienso darle llaves de mi casa. Fani entra y, como Gwen dijo, registra mi casa como quien no quiere la cosa, alegando que está buscando algo que no encuentra. Me voy a mi cuarto y me pongo ropa cómoda mientras Fani lo revisa todo. Entra en mi cuarto cuando me estoy poniendo la camiseta y me abraza. Su contacto ahora mismo me molesta.


Es rubia, alta y con un cuerpo de escándalo. Llevamos meses tonteando y ella quería algo más que no le di hasta que Gwen apareció en mi vida, como si necesitara estar con Fani para ser fiel a mi palabra y no estropearlo todo con Gwen. Casi no sé nada de ella, ni Fani de mí; a ella solo le interesa decir que es mi novia, pero nunca ha indagado más allá de saber que soy dueño de Montgomery. Gwen no lo sabe, pero me he abierto más con ella que con nadie, exceptuando a Caleb. Me jode haberla cagado. No quiero perderla. Y una parte de mí teme que ahora mismo esté recogiendo sus cosas y se marche lejos.


—Estoy cansado, Fani. ¿Qué quieres?


—Hemos quedado con unos amigos esta noche…


—Acabo de regresar de un viaje. Lo que menos me apetece es quedar con tus amigos.


—Nuestros amigos, Logan. ¿A qué viene esta actitud conmigo? ¿Te he hecho algo?


«No, tú no, yo. Yo te he puesto los cuernos.» Cierro los ojos y trato de calmarme. Nunca le había sido infiel a nadie. Siempre he ido de cara y ahora no sé cómo manejar todo esto.


—Cariño. —Pone su mano sobre mi mejilla y recuerdo otras manos, otros labios y a otra mujer amándome. Desinhibida por el alcohol, recuerdo—. ¿Estamos bien? —Fani pone cara de pena y, por un instante, me veo tentado de decir que no y mandarlo todo a la mierda. Romper esta unión que nunca debió existir.


El problema es que sé que a Fani nunca la amaré, que ella nunca me querrá, salvo por ser uno de los importantes jefes de Montgomery. Ella nunca exigirá todo de mí y, si la pierdo, si se marcha, nunca sentiré el dolor de su pérdida. Y eso me da tranquilidad. Porque sé lo que duele perder a alguien a quien quieres. Porque no quiero perder a Gwen, a quien estoy empezando a apreciar, y si le ofrezco algo más que amistad, puede que lo estropee todo y se marche para siempre. Estoy cansado de decir adiós a personas que me importan y, en mi mente, la amistad es para siempre.


Sé lo que se pierde cuando se quiere de verdad y lo pierdes todo… No quiero volver a pasar por eso.


—Todo está bien.


Tal vez soy un cobarde, o un débil, o quizá solo un hombre herido que no sabría reconstruirse tras otro fracaso.


Es curioso que, siendo mi trabajo tan arriesgado, ahora actúe movido por el miedo. Pero es que yo, mejor que nadie, sé que las heridas del cuerpo sanan, las del alma, no.








GWEN


Estoy tratando de dormirme tras una tarde horrible. Cuando me quedé sola, me di una ducha que silenció mis lágrimas. Me sentía fatal por haberme entregado de esa forma, pero sé por qué lo hice y ser consciente de eso no lo hace más fácil, al contrario, ahora es tremendamente doloroso saber que Logan me está empezando a gustar mucho pero tiene novia. ¡Novia! ¿Por qué no me lo dijo? Hemos hablado miles de veces de libros. Hemos cenado juntos. Creí que era su amiga, pensaba que le importaba. Me gustaba la sensación de tener un buen amigo, independientemente de que me guste o no; la amistad era más importante para mí, pues sé que no soy el tipo de Logan. Me ha dolido darme cuenta de que, si de verdad fuéramos amigos, me habría contado algo tan sencillo como que tiene novia. Y si no sé algo tan simple, si no tiene la confianza para decirme algo así, es que en verdad todo lo vivido lo he intensificado en mi mente, como hago siempre, porque soy tonta y busco cariño donde es evidente que no lo hay.


Me siento dolida, idiota, y lo peor es que se ha hecho más grande el peso de la soledad que siempre siento y que tanto me gustaría alejar.


Doy una vuelta más y me parece escuchar unos nudillos en la puerta. Me incorporo y los vuelvo a escuchar. Salgo de la cama esperando que sea Logan y que haya venido a darme la explicación que creo que me merezco por ser su amiga. Abro la puerta extrañada tras ver por la mirilla que, una vez más, no hay nadie cerca. Bajo la mirada al suelo y veo un peluche muy dulce que dice: «Perdóname». Pensando que es de Logan, lo cojo con fuerza y casi grito por el dolor que siento cuando algo perfora uno de mis dedos. Separo la mano para tirar el peluche al suelo en un acto reflejo y me miro el profundo corte que tengo en el dedo. Nerviosa, cojo el peluche con cuidado, lo examino sin tocarlo mucho y veo, oculta, una pequeña cuchilla que es evidente que estaba ahí para herirme. Asustada, cierro la puerta de mi casa y llevo el peluche a la cocina. Pienso en tirarlo, pero lo guardo en una bolsa. Me limpio la herida mientras intento averiguar quién puede estar gastándome estas bromas pesadas. Pienso en decírselo a Logan, pero lo descarto. Hasta ahora he librado mis propias batallas y ya es hora de que recuerde que a la hora de la verdad estamos solos.


*   *   *





Se me pasa pronto la mañana en el trabajo y, cuando me quiero dar cuenta, estoy en la librería. Me he pasado todo el camino mirando sobre mi hombro, como si sintiera que alguien me persigue o, mejor dicho, Carl. Pero incluso hasta para él los regalos me parecen excesivos. Tal vez sea un vecino que se queja de… No lo creo, porque suelo poner la tele baja y no hago ruido, pero quién sabe, tal vez algún vecino no me soporte y se esté riendo a mi costa. ¡Yo qué sé! Quiero encontrar una explicación que sea normal, que pueda asimilar y que no me haga temer que hay un sádico que trata de asustarme por placer.


—No tienes buena cara, niña —me dice Esme nada más entrar en su salita.


«Por supuesto que no, me mandan regalos misteriosos para hacerme daño. Me he acostado con tu hijo por estar borracha y casi nos pilla su novia, novia de la que ni tan siquiera sabía su existencia.» No le digo nada de eso, aunque quiero gritarlo para ver si así todo deja de atormentarme.


—No he dormido muy bien, solo eso.


—Ven, tómate tu té con pastas. —Le hago caso y me quito el abrigo para dejarlo en la percha junto a mi bolso. Me tomo el té mientras Esme anota unas cosas en su libreta nueva.


—Tengo que salir un momento, no vendré tarde.


—Me parece bien.


—¿De verdad estás bien, niña? —Se levanta y pone su mano en mi frente. Agacho la mirada por su bonito gesto—. No tienes fiebre. De todos modos, si te encuentras mal, me llamas. —Asiento.


Al poco se marcha y me quedo sola en la librería. Entran pocos clientes y aprovecho para buscar nuevas lecturas. Una de ellas me hace recordar a Logan y la descarto. Entra alguien y me vuelvo para ver de quién se trata. Me voy hacia atrás cuando descubro quién es.


—¿Qué haces tú aquí? —le pregunto a Carl, tratando de que en mi voz no se atisbe el nerviosismo y el desagrado que siento ante su presencia.


—¡Qué casualidad! Iba a preguntarte lo mismo. ¡Qué afortunada coincidencia! —Parece de verdad sorprendido de verme—. ¿Gwen? —me llama al ver que lo miro como si acabara de ver un fantasma.


—¿Por qué me sigues? —le pregunto, asustada, ya que ahora los regalos tienen un significado diferente.


—Gwen, no te sigo. ¿Estás bien?


—Sí, me sigues…


—No, no lo hago, esta librería es a la que solía venir de niño y me he acercado a comprarle un libro a Esme. No sabía que trabajabas aquí. —Lo miro, pues parece otro, otra persona. ¿Y si me miente? Saber que he elegido vivir en el pueblo de la persona de la que huía es inquietante. De haberlo sabido nunca habría venido a parar aquí.


—Gwen, yo… Quiero pedirte perdón por lo que pasó. Se me fue de las manos… Yo… —Parece apurado y me mira tímido.


Voy hacia el mostrador y lo uso para poner distancia entre los dos.


—Gwen, yo… Esa noche, me… me drogué. —Agrando los ojos por su confesión—. Tengo un problema con las drogas, Gwen. Uno que trato de solventar, por eso he regresado a mi hogar, a la casa de mis padres. Quiero salir de esta mierda. Necesito salir de esta mierda. La droga me hace ser agresivo… Nunca quise hacerte daño.


Observo sus ojos y no veo nada malo en ellos. ¿Es eso lo que vi en ellos? ¡¡No lo sé!!


—Gwen…, me gustabas mucho y perderte me hizo darme cuenta de a dónde me llevaba mi mala vida…


—Pero la otra noche…


—Estaba puesto —reconoce—. No es fácil salir de esto. Por eso he decidido regresar aquí, a mi pueblo, y alejarme de malas compañías.


—Nunca podrás salir de ello si tú no quieres. Por mucho que te alejes.


—Lo sé —me dice con tristeza—. Sé que es tarde para pedirte perdón, pero ¿me perdonas? —Asiento, quiero creerlo. Y más ahora que vivimos en el mismo pueblo.


—Me gustaría que pudiéramos llegar a ser amigos de nuevo…


—Lo veo complicado, pero puedo ser tu librera y recomendarte un libro —digo, algo más relajada.


—Espero que sea bueno.


Le pregunto qué buscaba y le recomiendo un título.


Estoy cobrándole cuando alguien entra. Alzo la mirada y la bajo de nuevo cuando veo que se trata de Logan. Evito mirar como se acerca y sentir como su presencia llena la librería. Me pongo nerviosa y esta vez sí es por lo que me hace sentir Logan cuando está cerca, y no es incomodidad. Recuerdo nuestro último encuentro y, aunque no quiera, recuerdo sus besos, su cuerpo sobre el mío, dentro de mí… Lo recuerdo todo perfectamente, aunque desee olvidarlo.


—¡Logan! —Miro a Carl, que saluda a Logan de manera efusiva.


—No sabía que habías vuelto.


—¿No? Qué raro que no te lo haya dicho mi hermana. A saber qué más te oculta tu novia.


¿Su novia? Genial, esto mejora por momentos. Casi me río por las coincidencias de la vida. Resulta que mi ex es el cuñado de Logan, que sale con su hermana, la odiosa Fani. No la soportaba cuando nos veíamos. Ella siempre dejó claro que yo no era mujer para su hermano y me denigraba en cuanto tenía ocasión. ¿Cómo puede estar Logan con alguien así? Esto hace que me dé cuenta de que en verdad no lo conozco en absoluto. El Logan que yo conocía no saldría con alguien tan frío y desprovisto de sentimientos. Fani solo vive por y para ella. Hago memoria del sábado pasado y, ahora que sé que Fani es su novia, la reconozco en la rubia con la que estaba Logan en la discoteca. Por la oscuridad no conseguí verla bien, pero aun así sé que es ella. Rubia, alta y fría como el mismo hielo. Dime con quién andas…


—Se le olvidaría. ¿Y estás de visita?


—No, voy a vivir aquí. Necesito un cambio de aires y tu hermano me ha hecho una oferta de trabajo que no puedo rechazar.


El libro de Carl casi se me cae de las manos. Otra vez no, otra vez no quiero trabajar donde trabaje él. Tener que verlo todos los días. Por mucho que lo haya perdonado, que le desee lo mejor, no quiero recordar el pasado. Siento la necesidad de huir, de irme lejos. Pero, al contrario que otras veces, la decisión no es tan fácil, como si unas raíces invisibles tiraran de mí y me impidieran huir tan pronto.


—Esta noche mi hermana me dijo que venías a cenar. Nos vemos luego, entonces. —Carl se vuelve hacia mí. Le tiendo la bolsa con el libro—. Nos vemos, Gwen. Me gustaría que no dejáramos de ser amigos.


—Ya se verá. —Asiente y se despide de Logan para irse. Me doy la vuelta como si tuviera algo que hacer en el almacén. Logan me sigue.


—¿Lo conoces? —Me encojo de hombros.


—No te importa. A mí no me importa nada de ti, a ti no te importa nada de mí. No somos nada.


—Somos amigos.


—¡Ja! A un amigo le hubieras dicho que tenías novia. —Lo miro, dolida.


—Lo cierto es que pensé que lo sabrías por mi madre y no te lo dije.


—Cosa que también me sorprende, porque tu madre me cuenta cosas de sus hijos y ni media palabra de tu novia.


—Mi madre no soporta a Fani.


—No me extraña, es estúpida.


—¿La conoces?


—Sí. Ya ves, el mundo es un pañuelo.


—¿Has salido con Carl?


—No te importa y ahora, lárgate, tengo mucho trabajo.


—Gwen, lo siento. Claro que eres mi amiga y no me gustaría perderte…


—Y te importo tanto que has tardado un día entero en buscarme. ¡A otra, con ese cuento!


—Tenía que hacer creer a Fani que no había pasado nada y no sabía cómo lidiar con lo que pasó. Lo cierto es que temía que, si venía muy pronto a buscarte, solo te cabrearía más y pensaba que si te dejaba pensar un poco, me perdonarías. Lo siento, Gwen, siento todo…


—Vale, pasó sin querer… Es mejor no darle vueltas. —No, claro, como si fuera fácil. No soy capaz de mirarlo sin recordar sus besos y lo que sentí mientras era suya. Nunca nadie me había hecho sentir tanto y demostrarme que la postura no importa siempre y cuando estés con un buen amante… No, mejor no seguir por ahí.


—Gwen… Por favor, mírame.


—Me niego a creer que te importo tanto. No nos conocemos apenas… —Logan se pone detrás de mí y acaricia mis brazos. Me recorre un escalofrío. Los recuerdos de lo que vivimos la otra noche, aún empañados por lo que tomamos, están muy frescos en mi memoria. Y sentir sus manos sobre mi fina camiseta me hace revivirlos.


—No quiero perderte, Gwen… No se me da bien pedir perdón… Sí que me importa tu amistad, y no sé por qué no te dije nada de ella, no porque no confíe en ti…, es complicado.


Me vuelvo y me quedo cara a cara con Logan. Alzo la mirada y la escasa distancia que hay entre los dos nos hace revivir lo de ayer. Nos apartamos casi a la vez.


—Es mejor hacer como que nada de lo de ayer sucedió y que todo siga como antes —le digo, y Logan asiente.


—Se nos fue de las manos —admite, y yo pienso lo mismo.


—Tenemos que recordar que no debemos beber ese vino estando juntos. Nos nubló la mente… —Recuerdo algo y me sonrojo—. ¿Usamos protección? Tomo la píldora, pero…


—Sí, eso sí lo recuerdo. —Logan se pasa las manos por el pelo.


—¿Estás así porque le has sido infiel a Fani? —Trato de decir su nombre sin que se note lo mal que me cae.


—Sí, no me enorgullezco de lo que he hecho. Cuando doy mi palabra no la rompo y nunca antes me había sucedido esto.


—¿Se lo vas a decir?


—Sí, pero nunca diré que fue contigo. ¿De qué la conoces y de qué conoces a Carl?


—¿Cuánto llevas con Fani?


—Llevamos viéndonos desde hace tiempo y saliendo de vez en cuando, pero no me decidía a que lo nuestro fuera más serio y no empecé con ella más formalmente hasta poco después de que tú llegaras.


No sé por qué saber eso me duele más. Como si una parte boba y romántica de mí pensara que, si estaba con ella antes de saber de mi existencia, eso lo cambiaría todo, porque aún no me conocía. Pero haber empezado después me hace ser consciente del lugar que ocupa ella y del lugar que ocupo yo en su vida. Y pensar esto me hace sentir tonta, ya que no quiero darle vueltas a la decepción que siento; hacerlo duele. Me río sin emoción.


—El mundo es un pañuelo.


—¿Por qué?


—Porque mientras tú estabas saliendo con Fani, casi fuimos cuñados.


— Estuviste saliendo con Carl… —Logan endurece el gesto dejando claro que mi ex no le gusta—. Entonces, ¿es el famoso ex? —Asiento—. ¿Qué viste en ese sin sangre? Aunque después de lo que me has contado, ya no sé qué pensar. Siempre me pareció un soso.


—No te he mentido.


—No estoy diciendo eso, es solo que Carl… No sé qué has podido ver en él.


—¿Y tú en la estúpida de Fani? Porque, perdona que te lo diga, pero tu novia es una interesada que solo valora a la gente por la cantidad de dinero que tiene en su cartera.


—Y Carl es mucho mejor —ironiza.


—Eso ya lo sé, por eso no sigo con él.


Logan me observa, tenso. Está claro que los dos nos hemos lanzado dardos afilados para herirnos mutuamente por las personas con las que hemos estado. Dejo el tema cuando sé que lo hago por celos, por lo mucho que me molesta imaginarlo con ella. Por saber que, cuando anoche bajé a mi casa, seguramente Logan acabó en la cama con ella. Pensar en ellos dos juntos en la cama me da angustia.


—Creo que es mejor no seguir por este camino.


—Sí, mejor. Tu novia no me cae bien y yo a ella tampoco. Nunca dudó en dejarme claro que yo no estaba a la altura de su hermano. Ella ignoraba que Carl nunca me dijo que su familia tenía dinero hasta que ya llevábamos un mes juntos.


—Fani es un poco… peculiar.


—Si la vas a defender, mejor cambiamos de tema. No quiero enfadarme contigo y menos por ella. —Logan se pasa la mano por el pelo.


—Sé cómo manejar esta relación, pues sé lo que espero de ella…


—¿La quieres?


—Odio esa palabra —me dice muy tenso—. Y no, pero me atrae mucho.


—Es guapa. Pero no todo es deseo. Tú verás, pero no entiendo por qué estás con ella. Para eso, mejor estar solo, y no creo que te falten mujeres para irte a la cama… —Me sonrojo y salgo a la tienda.


—No quiero algo más de lo que tengo con Fani, y tampoco quiero menos. No te pido que me entiendas…


—Solo que te respete. —Asiente—. Está bien. Si tú eres feliz así, no me meteré.


Logan no responde si es feliz o no. Se va hacia los libros que le gustan y los ojea.


—Me toca a mí elegir libro… —le digo.


—No te has acabado el que te pasé.


—Me está costando. Está tan bien narrado que me produce escalofríos… —Me trae recuerdos. Recuerdos… Mi mente recuerda que Logan vio mi tatuaje y sentí que sabía lo que trataba de ocultar—. ¿Qué recuerdas de nuestro encuentro? —le pregunto mientras recojo unos libros para que no vea en mis ojos lo que me incomoda recordar ese momento; ante él, debo actuar como si no fuera importante para mí.


—No todo. Tengo imágenes sueltas. ¿Y tú?


—Igual que tú, poco. Pero sí que recuerdo tu tatuaje.


—Y yo el tuyo…, más o menos.


Bien, si lo recordara del todo me estaría acosando a preguntas y no me apetece revelarle esa parte de mi vida que a nadie le he contado. Cuando mis ex veían el tatuaje, solo se fijaban en el dibujo; ninguno reparaba en las marcas que pretendo ocultar. Nadie veía el eco del disparo en mi piel, pero sé que Logan sí lo vería.


—Pues te fastidias, porque no lo vas a volver a ver —le digo, retadora.


Nos quedamos en silencio, un silencio incómodo que ni mi comentario ha aligerado. Tal vez tenga recuerdos borrosos de cómo fue nuestro encuentro, pero lo que sentí lo tengo grabado en mi piel.


—Tengo que irme. Debo hacer unas cosas…


—Y luego tienes una supercena. Pásalo bien.


—Sí. —Logan empieza a irse.


—Olvidémoslo… —digo—, si queremos ser amigos es mejor no darle más importancia de la que tiene.


Trato de sonreír, Logan asiente y se marcha. Le pido lo que yo sé que nunca podré hacer. Olvidar lo que pasó entre los dos sé que será imposible para mí, ya que mi piel está fría desde que no siente su contacto y mi corazón sabe que, sin quererlo, sin planearlo, Logan se ha colado un poquito más en él.


En la vida, las cosas suceden sin preverlas y, cuando pasan, te das cuenta de que, aunque hubieras querido, no podrías haberlas detenido.










CAPÍTULO 9














GWEN


… Niña estúpida, ya no nos sirves para nada… Un disparo perfora el aire y me quema en el pecho. Sangre, mucha sangre. Corro, huyo. Me siguen. ¿Por qué quieren matarme? ¿Por qué ya no les sirvo? Las fuerzas me fallan y todo se vuelve negro…





Me levanto sudando, angustiada y con lágrimas en los ojos. Voy hacia la ducha y me quito la ropa antes de meterme bajo el chorro de agua caliente. Lloro para extraer de mi ser la amargura del sueño sin poder evitar revivirla una y otra vez. Siempre me pasa. Cuando las pesadillas me atrapan no consigo ser fuerte hasta pasado un rato. Tiemblo de miedo ante la corazonada de que un día el pasado regresará; es algo que siento en mi interior. Una certeza ante un eminente desenlace. Mientras dejo que el agua se lleve mis recuerdos, uno de ellos me hace paralizarme. No les servía… ¿Para qué sí les servía antes? A causa del miedo que me provocó lo que pasó esa noche, lo tengo algo confuso. Voy recordando retazos de lo vivido. El leer tantos libros de misterio está haciendo que mi mente despierte de un largo letargo y me haga ser consciente de lo que olvidé por miedo y por estar tantos días entre la vida y la muerte.


Salgo de la ducha y me seco. Busco la libreta donde he anotado todo lo que he ido recordando de esa noche. Incluso lo que sabía de mis padres, sus manías y las cosas que siempre me llamaron la atención de ellos. He de reconocer que desde que conocí a Logan he anotado más cosas, como si su mente despierta me hiciera ver matices que hasta ahora me parecían oscuros o poco importantes. O como si deseara desenmarañar este rompecabezas para no tener que marcharme de aquí. Anoto lo que he descubierto y dudo si apuntar lo de la rosa y el peluche; finalmente lo hago. La manía de Logan de analizarlo todo y los libros que me pasa me están haciendo desconfiar hasta de mi sombra. Miro la hora que es: las seis de la mañana. Hasta las nueve no entro a trabajar. No creo que pueda dormirme de nuevo. Necesito despejarme. Me pongo ropa deportiva y salgo a correr un rato por la playa.


Ha pasado una semana desde que sé que está con Fani y desde que nos acostamos por error. En esta semana hemos seguido hablando de libros como si nada y poco a poco vamos olvidando lo que sucedió. De Fani no hemos vuelto a hablar. Lo malo es que, cuando estamos frente a frente, no puedo evitar mirar sus labios y recordar sus besos u oler su perfume y sentirlo de alguna forma todavía pegado a mi piel. Y eso hace que haya cierta tensión entre nosotros, que ambos tratamos de ignorar por el bien de nuestra amistad. Espero que cada día sea un poco más fácil.


Por otro lado, Carl está trabajando en la empresa de Logan. No lo he visto mucho, pero cuando entra siempre me da los buenos días y me sonríe, como si fuera tan tonta de caer de nuevo en sus redes. Es posible que fuera cierto que las drogas le hacían actuar de otra forma más agresiva. El problema es que ya no me creo nada de él. A quien sí he visto más de lo que querría es a Fani, que se pasa por la empresa de Logan como si fuera la dueña y señora… ¡Ah!, y a la mujer de Caleb. Porque resulta que Caleb está casado y esperando un hijo. Cuando le dije a Esme que me extrañaba que no me hubiera dicho lo de la novia de Logan, me dijo:


—Para mí no es su novia; no la soporto y no me gusta para mi hijo. Solo lo quiere por su dinero y no es mucho mejor que la otra.


—¿La otra? —pregunté.


—La mujer de Caleb. Ahora espera un hijo, como si no supiéramos que se quedó en estado justo cuando Caleb se estaba planteando el divorcio. Ese niño te digo yo que es alguno de los amantes que tiene. Si mi hijo le da sus apellidos, para mí será mi nieto o nieta, pero que no me hagan pasar por tonta porque a estas trepas yo me las conozco bien.


Me quedé sin palabras; estaba hablando de las parejas de sus hijos, de la futura madre de su nieto, y se notaba que no las toleraba.


—Yo para Logan quería a alguien como tú. Alguien que cuando ama lo hace para siempre y es capaz de dar la vida por las personas que quiere. —Me quedé de piedra y la miré, desconcertada.


—No me conoces…


—Mi hijo no es el único que tiene buen ojo y sabe ver lo que otros ignoran. Yo siempre he empatizado con la gente y sé cómo eres.


No dije nada, no podía hablar. Me inquietaba que me conociera tan bien. Cambió de tema y ya no hemos vuelto a hablar sobre ello. Pero aún hoy me sigue impactando la frialdad con la que me habló de ellas, aunque no me extraña. La mujer de Caleb es igualita que Fani. Al parecer ambas estaban de viaje para practicar inglés y han regresado ahora al pueblo juntas. Por eso no había visto a la una ni a la otra, y por mí hubieran podido seguir lejos durante más tiempo. Lidia, que así es como se llama la mujer de Caleb, entra siempre en la empresa con aires de grandeza. Es morena y tiene los ojos negros. El embarazo no se le nota mucho, aunque, según la madre de Logan, está de cinco meses. No me gusta, y menos cuando me pregunta por Caleb, como si tuviera que saber toda la vida de su marido; yo le respondo que eso lo debe de saber su secretaria. Todos los días que viene lo pregunta y todos los días le respondo con una fingida sonrisa. A veces he llegado a pensar si es tonta o si se lo hace. Yo hago mi trabajo y cada vez tengo más ganas de que llegue la hora de irme.


Estoy regresando después de ir a correr cuando un ladrido hace que me ponga alerta. Miro hacia la derecha y veo a un perro grande venir directo hacia mí. Los perros grandes me dan miedo. De pequeña me mordió uno en la pierna y les tengo mucho respeto. Por eso, mientras veo al perro correr hacia mí, no reacciono. No lo hago hasta el último momento, cuando alguien me aparta de la trayectoria del animal y me refugia entre sus brazos.


—¡Apártate! —La voz de Logan me hace despertar de mi letargo y observo a mi alrededor. Logan tiene al perro cogido a su pierna. Trato de salir de su cobijo, pero evita que lo haga, apretándome más fuerte contra su pecho. Escucho un alarido y Logan afloja el agarre. Miro al perro y lo veo desmayado en la acera.


—¿Lo han matado? —pregunto.


El compañero de Logan se acerca a nosotros y comprueba el estado del animal.


—No, era un dardo tranquilizante —responde el hombre.


—¿Y cómo es que llevabas dardos tranquilizantes? —pregunta, receloso, Logan. No sé por qué me extraña que desconfíe hasta de su sombra o de su compañero. Me empieza a cansar que dude tanto de todos. Miro la herida de Logan: los vaqueros no parecen muy rotos. Tal vez la dureza de la tela haya evitado un herida mayor.


—Respondiendo a tu pregunta, este perro es el de una vecina del pueblo que se escapó hace dos días. Nos avisó de que andaba suelto y que últimamente se había mostrado agresivo. La mujer no quería que lo matáramos y por eso en los coches patrulla llevábamos dardos tranquilizadores.


—¿Y por qué yo no lo sabía? No es nada, Gwen —me dice cuando trato de agacharme a mirar su herida, y me coge impidiéndolo.


—No lo sabes porque tú estabas más liado con tus cosas que con minucias como esta.


—Esta minucia casi la ataca a ella. Y dudo mucho que, si no llegamos a aparecer, se hubiera podido librar de una buena mordida. ¿Estás bien? —me pregunta Logan.


—Sí, ahora estoy más preocupada por ti que otra cosa.


—Estoy bien, no ha sido nada. He superado cosas peores.


—Cómo te gusta vacilar… —Sonríe de medio lado.


—Ve a casa, nosotros nos ocupamos de todo esto.


Asiento y miro una vez más al animal, que descansa en el pavimento. Si no llega a aparecer Logan, me hubiera mordido sin yo poder hacer nada, porque me había quedado paralizada. Entro en mi casa con el miedo aún corriendo por mis venas. Me doy una ducha. Mientras el agua calma mi ansiedad, pienso en el perro que me ha atacado hoy y me recuerda al que me agredió siendo una niña de ocho años. Estaba en el parque con la mujer que me cuidaba y con mi padre. Ninguno de los dos me hacía caso. Mi padre hablaba muy de cerca con la niñera. Parecían acaramelados. Por aquel entonces no entendía que tal vez fueran amantes. Solo los veía hablar e ignorarme. De repente, una mujer gritó y lo siguiente que recuerdo es un perro cogido a mi pierna. Grité de dolor. La dueña del perro lo separó de mí y yo seguí gritando. Mi padre vino hacia mí y, en vez de preguntarme qué me pasaba, me dijo:


—¡Cállate! Estás dando un espectáculo. —Me cogió y me sacó de allí, porque odiaba que llamara la atención como lo estaba haciendo.


Me dolió que no se preocupara por mí. Un médico vino a curarme a casa y no proferí ni un grito o gesto de dolor alguno. Estaba tan dolida por la falta de tacto de mi padre que no era capaz de sentir dolor. Solo cuando cayó la noche me dormí entre sollozos, amortiguados por la almohada. Cuando era niña no daba importancia a la frialdad de mis padres; ahora, siendo adulta, me pregunto por qué eran así conmigo. Me preparo un café cargado y busco mi móvil para llamar a Logan, que me responde a los tres tonos.


—Estoy bien —me dice nada más descolgar—. Solo ha sido un roce, por suerte los vaqueros frenaron algo la mordedura y el animal, no sabemos por qué, tiene varios dientes rotos.


—¿Crees que alguien se ha ensañado con él?


—Es lo que parece. Ahora hay que investigar quién y por qué. Pero cosas como esta pasan todos los días. No te preocupes. ¿Estás bien? Te vi muy asustada cuando el perro iba hacia ti.


—¿Estabas de guardia?


—Gwen y sus cambios de tema. Sí. ¿Vas a responderme?


—De niña me mordió un perro y desde entonces les tengo mucho respeto —le cuento sin saber bien por qué.


—Lo siento. Tengo que dejarte, nos vemos luego.


—Ten cuidado.


—Siempre.


Y, por una vez, quiero creer que de verdad no es una fanfarronada y siempre tiene cuidado. Saber en qué trabaja, sin yo quererlo, congela una parte de mi alma. No puedo evitar sentir frío cuando pienso que se juega la vida.


Llego al trabajo y veo a Fede apoyado en mi mesa. Dejo mi bolso en un cajón y me quito la chaqueta y el pañuelo.


—Buenos días —le digo.


—Buenas, te necesito.


—¿Para qué?


—La modelo a la que tenía que hacer las fotos se ha echado para atrás y necesito a alguien y…


—No.


—Gwen, tengo que entregar esas fotos hoy por la mañana y estamos algo agobiados. Por favor, sé que no te gustan las fotos, pero no te pediría esto si no estuviera desesperado. Solo son unas cuantas para una pequeña tienda del pueblo. El anuncio saldrá en la prensa local y lo usarán para unos carteles de su tienda en las fiestas navideñas. Y además, solo se te verán las joyas y la barbilla. Tienes un cuello precioso y nadie sabrá que eres tú… ¿Qué te cuesta?


—Yo…


—He hablado con Caleb y si aceptas mandará a alguien a que te pague. Se lo pediría a otra si encajara con ese perfil, pero en toda la empresa nadie lo hace. Sé que tú quedarás perfecta para lo que busca el cliente.


—No soy modelo…


—Hacemos antes unas pruebas. Tal vez no des bien en cámara, pero tenemos solo hasta las once para pasar las fotos a la planta de retoques, porque mañana tienen que salir a imprenta.


—¿Y con lo grande que es esta empresa no tenéis buenas agencias de modelos que sustituyan a la joven que habíais contratado?


—Ese no es el problema, el problema es que el cliente quiere que la joven tenga el pelo castaño claro. Y no podemos buscar a una modelo con esas características con tan poco tiempo.


Lo veo desesperado y al final asiento; total, solo se me va a ver la barbilla y dudo que alguien me reconozca. Llama a la secretaria de Caleb usando su teléfono y no tarda en bajar Alba con cara de pocos amigos. No hablamos apenas y me voy con Fede. El otro día descubrí que Alba era amiga de Fani. Dios los cría…


Sigo a Fede y me deja en la sala de maquillaje. Me arreglan el pelo, que, por suerte, llevo limpio y eso nos ahorra tiempo. Me maquillan y me peinan. Al observarme en el espejo, no me reconozco. Me dan un pantalón negro de cintura alta y unos zapatos de tacón bastante más altos de los que llevo, junto con una blusa blanca que deja entrever un poco mi sujetador de encaje blanco. Se lo digo y dicen que le da un toque sexi al conjunto y que lo que más se va a ver es el collar y los pendientes. Llego al estudio y me sitúo donde Fede me dice. Me hace varias fotos de prueba.


—Perfecta, das muy bien en cámara. Ahora hazme caso. —Asiento.


Me ponen los pendientes y el collar. Son muy bonitos y es evidente que caros, puesto que el maletín que los contiene lo custodia un guardaespaldas. Me parece excesivo para un anuncio de una tiendecita de barrio. Me hacen un sinfín de fotos y yo hago lo que me dicen. De repente, reparo en que alguien se ha acercado a Fede: es Logan. Sin ser consciente de lo que hago, mi mirada se ilumina y sonrío.


—Esa mirada es perfecta, lástima que solo se te vaya a ver la barbilla.


La sesión termina y me dice Fede que luego me pasará todas las imágenes, que van a llevarlas ya a retocar.


—Hola —le digo a Logan cuando me acerco a su lado—. ¿Cómo estás?


—Eso mismo venía a preguntarte y me he enterado de que te han metido en este lío.


—Las joyas, por favor —dice en tono serio el guardaespaldas. Me las quito y se las doy. Las guarda en la caja y la cierra con llave.


—Me han convencido. Al parecer no podían tener a nadie más con el pelo castaño que quedara bien con las joyas. A mí todo esto no me gusta, pero solo se va a ver la barbilla. —Logan asiente.


—Estás muy guapa —me dice, y parece que no se ha percatado de que está hablando en voz alta, pues enseguida se vuelve y observa a nuestro alrededor para ver si alguien lo ha escuchado.


—Gracias, ahora mismo estoy agotada.


—Es mejor que tomes algo. Ven.


Sigo a Logan a la sala de trabajadores, donde hay máquinas de café y comida. No hay nadie y lo agradezco. Logan me saca un café con leche y otro para él.


—Esto está malísimo —me dice tras dar un trago al suyo. Yo hago lo mismo.


—No está mal, aunque yo suelo subir a la cafetería a tomar el café.


—Es lo mismo que hago yo. Y ahora, responde a mi pregunta. Quiero saber cómo estás tras el ataque de esta mañana.


—Lo cierto es que todo esto me ha ayudado a que me olvide de ello. Estoy bien. ¿Y tú?


—Una pequeña herida sin importancia. Ya hemos descubierto quiénes hicieron eso al animal.


—¿Quiénes?


—Unos jóvenes, en un botellón. Los muy estúpidos lo han subido a YouTube. La gente no sabe qué hacer con tal de tener visitas. No sé como pueden ser tan estúpidos como para ignorar que, haciendo eso, acabarán siendo pillados. Por nosotros, mejor. Así nos ahorran trabajo.


—Pobre animal, que me den miedo no quiere decir que les desee ningún mal. ¿Se pondrá bien?


—Sí, ahora está en un veterinario y luego irá a un hogar de adiestramiento de perros para que evalúen si es dañino o no para las personas. —Asiento.


—Gracias por lo de esta mañana.


—No tienes por qué darlas. Me alegra que pasara por allí y hayamos evitado algo peor.


—Eh… Hola. —Nos volvemos hacia la puerta. Fede entra con una tableta y la deja sobre la mesa—. Sales preciosa. Estas son las elegidas. Se las he enviado al dueño y le han gustado estas mismas.


Nos muestra las fotos y reconozco mi mirada, pues la dirigía a Logan y no a la cámara.


—No sé si me hace gracia esto, aunque sea para una tienda pequeña…


—Todo saldrá bien; lástima que no se vaya a ver lo guapa que eres. —Fede empieza a irse—. Te las mando por correo.


Asiento. Logan está muy callado.


—Tengo que hacer unas cosas, luego nos vemos.


—Supongo que tendrás que dormir.


—Sí, entre otras cosas —admite y nos despedimos. Siento que Logan me está ocultando algo…, algo más.








LOGAN


Subo al despacho de mi hermano y entro tras tocar la puerta. Está hablando por teléfono; cuelga al poco y me mira.


—No te esperaba por aquí.


—Esta mañana Gwen fue atacada por un perro y vine a ver cómo estaba.


—Gwen. Últimamente estás siempre pendiente de ella. —Pienso en qué contarle, pero sé que Caleb sabe leer en mí lo que trato de ocultarle, así que ni siquiera intento hacerlo.


—No te lo niego, tiene algo que me hace querer cuidarla.


—A mamá también le pasa y, por si no lo sabes, espera que dejes a Fani y te vayas con Gwen.


—Es complicado no saberlo cuando me lo dice sin ambages constantemente. Pero eso es algo que no pasará. —Caleb no dice nada, pero él me entiende mejor que nadie.


—¿Y qué te ha traído a mi despacho?


—¿Tú sabías que están haciendo fotos a Gwen para una campaña de publicidad?


—No, no sabía nada.


—Por lo que he podido saber, Gwen cree que es para una joyería pequeña, pero el maletín de las joyas lo custodiaba un guardaespaldas y eran joyas muy caras…


—¿Crees que Fede le ha mentido?


—Sí. He notado algo raro en su cara cuando ha mostrado las fotos de Gwen. Estaba nervioso. —Caleb hace unas llamadas y lo escucho hablar.


—¿Y no podían traer a nadie de la agencia? Trabajamos con muchas agencias de modelos y algunas de esas modelos viven en este pueblo… Envíame las fotos. No mandes nada sin mi permiso. ¿Y una tienda tan pequeña se puede permitir todos estos costes?… Envíame todos los datos. —Cuelga y me mira—. Al parecer es cierto que la chica que tenían que mandar de la agencia se ha puesto enferma y el cliente quería explícitamente alguien con el pelo castaño y unos labios sugerentes y atractivos, y Fede pensó en Gwen. Lo que me extraña son las prisas, porque todo esto supone un coste mayor. —Le doy la razón—. Me acaba de llegar un correo.


Me acerco hasta su ordenador y vemos el contrato y la joyería que ha contratado la campaña. Es pequeña, pero se nota el lujo en ella. Caleb abre las fotos de Gwen, algunas ya retocadas. En las retocadas no se le ve el rostro, pero sí su cuello y sus labios… y sí, yo mejor que nadie sé lo sugerentes que son. No puedo negar que está espectacular. Más que eso: su belleza es tan dulce y natural que cualquiera que la vea querría ponerse esas joyas y sentirse tan hermosa.


—Son muy buenas. Gwen es muy atractiva.


—Eso lo sé —le digo, tenso, y me acuerdo de ella entre mis brazos, con sus ojos nublados por la pasión… Aprieto los puños—. Estuvo saliendo con Carl —le digo, para que la rabia que me produce el imaginarla con él me haga olvidar lo que sentí cuando la hacía mía. Aunque tenga los recuerdos borrosos, no puedo ignorar lo que me hizo sentir.


—Tiene muy mal gusto, casi tanto como nosotros —dice con amargura, y es que Caleb está pasando lo suyo con su esposa.


Cuando nazca el bebé se hará las pruebas de paternidad sin que su mujer lo sepa. No piensa dejar al niño desatendido y está cuidando de que todo salga perfecto porque el bebé no tiene culpa, pero sí que piensa dejarle las cosas claras a su mujer. Está casi seguro de que no es suyo, ya que cuando ella alega que se quedó en estado, ellos apenas mantenían relaciones sexuales, solo muy esporádicas.


—Al parecer, al soso de Carl le va el sado.


—¿En serio? —Sonríe—. Quién lo diría…, parecía tonto. ¿Y a Gwen le va? —Me tenso.


—¿Y por qué lo iba a saber yo?


—Te delatas, hermano. Algo ha pasado entre vosotros.


—Nada —digo, entre dientes—. Me voy a dormir, he hecho guardia y estoy agotado.


—Te enviaré las fotos de Gwen por si las quieres tener de recuerdo.


—Haz lo que te dé la gana. Adiós.


Me marcho, inquieto por el hecho de que Caleb me conozca tan bien y por lo que he visto en su mirada. Que Gwen me importa más de lo que estoy dispuesto a admitirme a mí mismo. Y, joder, no hace falta ser muy listo para adivinarlo; los que me conocen bien saben que en todos estos años nunca he sentido esta conexión con nadie que no sea de mi familia. Por eso mi madre está tan pesada. Desconozco lo que me pasa con Gwen, pero sí es cierto que lo que ella me transmite nunca lo había sentido con nadie.


Es cerca de la una de la mañana cuando me vibra el móvil que tengo en la cama, junto a mí. Estaba leyendo hasta que me entrara el sueño y también porque esperaba este mensaje que intuyo de quién es. Desbloqueo el móvil y veo que es un WhatsApp de Gwen.





Gwen: ¿Estás despierto?


Logan: Estaba leyendo. Prepárame un vaso de leche con cacao y yo bajo las galletas.


Gwen: ¡Perfecto!





Cojo un paquete de galletas y me pongo las zapatillas y un jersey gris que uso para estar por casa. Bajo y toco al timbre; Gwen me abre enseguida. Lleva un pijama sencillo de manga larga arremangado.


—Siento las horas…


—Esperaba que me llamaras. Si de niña te atacó un perro, tras lo de esta mañana era una posibilidad que tuvieras pesadillas.


—Hablas como si fueras conocedor de tenerlas. Aunque no sé de qué me extraño: te han disparado dos veces. Algo así no se olvida.


—No, nunca se olvida.


Gwen sigue preparando la leche y, cuando está lista, la deja sobre la mesa de su pequeño salón. Me fijo, sin poder evitarlo, en sus pechos y me percato de que bajo el pijama no lleva sujetador. Me excito y recuerdo lo que sentí al tenerlos entre mis manos. Joder. Esto no está bien.


—¿Sería mucho pedir que te pusieras ropa interior? —Gwen baja la mirada y se sonroja hasta la raíz del pelo, dejándome claro que ni siquiera era consciente de que había salido de la cama tal cual.


Si esto viniera de otras personas con las que he estado, sabría que era una provocación para que cayera en sus redes. Estoy harto de las manipulaciones sexuales de Fani, por ejemplo, que cuando ve que la cosa no le gusta, me seduce para que me calle. Pero con Gwen todo es diferente.


—Lo siento… —Se vuelve y va hacia la cómoda. Saca un sujetador sin tirantes. Debería apartar la mirada y ella se ha puesto de espaldas para que no la vea, pero lo hago. Gwen se sube la camiseta y me pierdo en su piel aterciopelada hasta que distingo su tatuaje y eso activa en mí un recuerdo del otro día. Voy hacia ella y, sin pensar bien lo que hago, la giro, le alzo la camiseta para verlo bien y ahí está. Esa cicatriz inequívoca de que a Gwen le han disparado.


—Esto es la marca de un disparo. —Gwen empieza a negar con la cabeza. Me subo la camiseta y le muestro mi tatuaje para que vea como la tinta negra tapa un disparo en el pecho—. Sé de lo que hablo, Gwen. Evita tomarme por tonto.


Gwen se aparta, subiéndose el sujetador sin tirantes hasta colocárselo sin dejarme ver nada. Se tapa con la camiseta.


—¿Acaso me vas a decir tú quién te disparó?


—¿Si te lo dijera lo harías tú? —Parece muy tensa—. Además, en mi trabajo no es raro. Si te lo digo, ni lo conocerías.


Evito agobiarla para que no se cierre en banda. Necesito saber quién estuvo a punto de matarla. ¡Joder! ¡Le han disparado! Intento calmarme, pero necesito respuestas y las quiero ya.


—No puedo decírtelo —me responde—. Es mi pasado, y cada uno hace con su pasado lo que le da la gana.


—¿Eres consciente de que no es normal que a alguien le disparen?


—Pues aquí hay dos personas a las que les han disparado…


—Te recuerdo que en mi caso sí es normal. Mi trabajo es peligroso, el tuyo no. —Noto que la recorre un escalofrío—. Gwen, ¿corres peligro? ¿Por eso huyes de un trabajo a otro y de una ciudad a otra? —Por su mirada sé que sí.


—Si así fuera, ya me habrían matado, de esto hace catorce años…


Saco cuentas. Gwen tiene veintiséis. Le dispararon con doce, era una niña.


—¿Por eso estuviste en un orfanato? —Me mira enfadada porque estoy atando cabos con bastante rapidez—. ¿Qué te pasó para que acabaras allí? ¿Ese policía que te cae mal trataba de saber quién te disparó? ¿Por eso no querías que fuéramos amigos? ¿Porque sabías que yo también querría saber la verdad y tú no quieres que se sepa? —Ahora todo cobra sentido.


—¡Déjalo ya, Logan! Es mi pasado, es mi vida y tú y yo solo somos amigos… ¡No tengo por qué contestarte a nada!


—¡Me gustaría saber si corres peligro!


—¡No!


—¡Pues no me gusta saber que un desgraciado te disparó! ¡O que estuvieses a punto de morir por una bala perdida!


Me paso las manos por el pelo, inquieto. La imagen de una Gwen niña, herida, no me gusta nada.


—¿Estás en peligro? —le repito, no contento con su primera respuesta.


—No. —Me vuelvo y le cojo la cara entre mis manos.


—¿Es eso cierto? —En sus ojos veo duda cuando le pregunto; siento que hay mucho más de lo que cuenta—. No me mientas, Gwen.


—Ha pasado mucho tiempo…


—Tal vez no te han encontrado y te están buscando.


—No lo creo.


—Sí lo crees, lo veo en tus ojos. —Se separa.


—Logan, si quisieran acabar conmigo, lo hubieran hecho cuando era una niña indefensa. No ahora, que ha pasado tanto tiempo. —Tiene razón, pero sigo inquieto.


—¿Fue en un fuego cruzado? ¿Una bala perdida? —No hace falta que responda, en sus ojos he visto que no—. ¿Quién fue?


—¿Quién te disparó a ti en el pecho? ¿Y en la pierna? —Me tenso—. No me exijas lo que al parecer no estás dispuesto a dar.


—No puedo revelarte ciertas cosas. Secreto de sumario. Pero tú, Gwen… ¿Estás segura de que no te persigue quien te disparó? —le pregunto de nuevo, cogiéndola de los brazos. La acaricio y me cuesta mucho no abrazarla. Me separo cuando mi necesidad de acercarme más a ella casi me empuja a hacerlo.


—Es casi imposible, Logan. Ha pasado mucho tiempo y, de todos modos, no saben ni dónde estoy. —Eso me recuerda algo.


—Hoy has posado para un anuncio…


—De una tienda pequeñita. Y no creo que me reconozcan por la barbilla.


—Es pequeña, pero es importante.


—No lo harían aunque se me viera la cara —me dice con la voz temblorosa.


—Eso me confirma que quien te disparó sabía lo que hacía. Y a quién disparaba. Gwen, necesito saberlo todo…


—Logan, no corro peligro, de ser así…


—… saldrías huyendo —acabo por ella—. No quiero que vuelvas a huir —lo digo tan tajante que nos sorprendemos los dos.


—Te prometo que, si pasara algo raro, te lo diría. No me pongas más nerviosa. Entre lo del perro y hablar de esto…


Aunque sé que no debería, la abrazo, acortando esa distancia entre los dos. Gwen se tensa y al final cede a mi abrazo y lo hace con fuerza. La cobijo entre mis brazos mientras deseo poder evitar que algo malo le suceda. Pienso que esto que siento es por la amistad que nos une. Una amistad que ha surgido de la nada. No sé qué me une a Gwen, o qué es lo que me hace querer protegerla o desearla. No saberlo no cambia nada. Gwen alza la cabeza. Por instinto, yo la agacho, hasta que reparo a dónde iban a parar mis labios. Joder, me muero por volver a besarla, por besarla lentamente y saborear sin prisas sus jugosos labios. Justamente por las ganas que tengo, me separo y busco el mando de la tele.


—¿Te apetece que veamos algo? —le propongo.


—Claro.


Nos sentamos a ver la película que hemos elegido y a tomarnos el vaso de leche con galletas. Ambos estamos en silencio, tal vez porque la tensión sexual que hay entre los dos es tan grande que eclipsa cada una de las palabras por decir. Soy tan consciente de su perfume, de sus manos cuando coge una galleta, de sus labios cuando se relame los restos de leche, de cómo sus pestañas acarician sus mejillas cuando pestañea… Me centro en la tele, solo en la televisión, engañándome a mí mismo por no admitir que soy muy consciente de su persona. Gwen se acomoda y, cuando está a punto de dormirse, le digo:


—Ya no estás sola, Gwen. No dejaré que nadie te haga daño.


—Ambos sabemos que, a la hora de la verdad, todos estamos solos.


Y lo sé, lo sé muy bien, pues yo sé lo que es sentirte completamente expuesto y a merced de otros.


*   *   *





Llevo toda la mañana revisando unos informes en los que estoy trabajando. Anoche no tardé en subirme a mi casa. Gwen se durmió apoyada en mi hombro y yo me vi deseando prolongar el contacto. Por eso me marché antes de hacer alguna tontería.


He recibido una llamada de un caso que llevo en la ciudad. Están infiltrándome en grupos de traspaso de drogas para poder llegar hasta el liderado por el Gato. Llevan años en este mundillo y nosotros estamos cerca de acabar con ellos. Yo he estado mucho tiempo trabajando para infiltrarme. Cada vez estoy más cerca; les estamos haciendo creer que soy un policía corrupto que quiere ganar más dinero usando sus influencias para pasarles droga. No es fácil formarse una coartada perfecta. Muy pocas personas del cuerpo saben dónde estoy metido, para evitar que los posibles policías corruptos de verdad puedan avisar al Gato, el mayor traficante de drogas y asesino de nuestro país. Si mi familia supiera esto, seguro que pondrían el grito en el cielo. Ellos piensan que ayudo en trabajos de detective, no que estoy tan cerca del peligro. Solo Caleb lo sabe y ya me gané un sermón de su parte. Tocan a la puerta. Alzo la mirada y digo que pasen. Cuando se abre, aparece Armando, el comisario. Cierra la puerta y sé que me va a hablar de mi misión. Él es una de las pocas personas que lo saben. Antes de que yo tratara de infiltrarme, él estuvo a punto de hacerlo, y lleva años siguiéndoles la pista.


—Tu última misión fue un éxito. Uno de los integrantes de la banda del Gato está investigándote. —Me tenso—. Tranquilo, nadie podrá llegar a tus secretos mejor guardados.


Armando es un hombre de unos cincuenta años. Pese a su edad, se conserva muy bien. Tiene el pelo castaño, con algunas canas, y los ojos marrones. Aunque parece un hombre serio, sé que en el fondo todo es fachada. Lo conozco de toda la vida; es amigo de mi padre. Cuando no estaba de misión nos hacía visitas y me contaba sus hazañas. Hace años lo pasó muy mal, cuando desaparecieron su mujer y su hija. Y, desde ese momento, no paró de buscar a su pequeña. Lo peor llegó cuando le dijeron que la niña había muerto y que de su mujer no se sabía nada. Desde entonces se encerró en sí mismo y no dejaba que nadie entrara en su vida; hasta hace unos años, cuando conoció a su actual mujer. Ella le devolvió la alegría.


—Acabaremos con ellos —le digo.


—Ojalá. Creo que hasta que no meta al Gato en la cárcel no podré estar tranquilo. Son muchos años tras ese miserable. Es escurridizo como él solo.


—No pienso fracasar.


El móvil suena y lo cojo al ver que se trata de Caleb. Esta mañana lo llamé para pedirle que parara la publicidad de Gwen; hay algo que no me gusta en todo esto. Por la mirada de Gwen he sabido ver que ella teme que la estén buscando, quien quiera que fuera el que le disparara; que ese disparo iba dirigido a ella y está huyendo. Aunque fue hace mucho tiempo y tal vez no quede nada de esa niña en el rostro de Gwen, me inquieta que su imagen se haga pública de alguna forma y pueda llegar hasta las personas que hace años trataron de darle muerte. Tal vez peque de exagerado o tenga una imaginación desbordante, pero no quiero correr riesgos en lo que se refiere a ella.


—¿Lo has parado?


—No, y no porque no lo haya intentado. Por lo visto, el cliente, al ver las fotos de Gwen, las quería publicar usando su rostro. Yo me he negado y pensé que ahí acababa todo…, pues no. Me he enterado, por Hugo, de que Fede ha cogido las fotos y, sin consentimiento de nadie, se las ha vendido al joyero, que le ha ofrecido mucho dinero por ellas y por el contrato de Gwen donde cede su imagen para el anuncio.


—¿¡Y dónde está ahora mismo ese cabrón de Fede!?


—Ha desaparecido. Y, al parecer, no es el primer reportaje que vende. He mandado registrar sus correos y hemos encontrado a nuestro topo. Ha vendido información a la competencia, alegando que él y yo éramos amigos porque estudiamos juntos.


—Pienso encontrar a ese cabrón y hacerle pagar por lo que nos ha hecho.


—Yo también, y ahora quiero saber por qué tanta insistencia en que paralice todo lo de Gwen. Sabes que lo haré y que seguiré trabajando para que ese dichoso joyero no publique sus fotos, pero quiero saber qué está pasando.


—Te lo contaré más tarde. Haz lo que sea para detener esto.


—Lo haré. Cuenta con ello. Te he mandado las fotos de Gwen al correo, es la única copia que hay ahora mismo aquí. Y la página de la joyería…, tarde —dice, de repente.


—¿Qué pasa?


—El joyero ya ha subido la imagen de Gwen a su web.


—¡Maldita sea! Haz lo necesario para que lo quite.


—Lo haré. —Cuelgo y me vuelvo hacia mi ordenador.


—¿Todo bien? —me pregunta Armando, que sigue en mi despacho.


—Genial —ironizo. No tiene por qué pasar nada. ¡Joder! Puede ser que mi instinto me esté fallando y solo me ponga así porque Gwen me importa. Que Fede haya vendido las fotos no me sorprende, ya que siempre me pareció un cretino, pero sí que sean las de ella, porque temo la publicidad que pueda darle el joyero y no creo que a Gwen le haga gracia que su imagen circule por ahí.


Al abrir la página de la joyería, aparece Gwen como primera imagen, preciosa. No me extraña que no hayan querido cambiar de foto y que hayan pagado lo que sea por ella: la belleza de Gwen es tan natural y tan fresca que cautiva. No hay nada falso en ella y ha conquistado a la cámara.


De repente se cae algo de mi mesa, me vuelvo y veo que Armando ha tirado un dosier.


—¡Joder, qué torpe soy! —Él no suele ser torpe, pero a todos nos puede pasar—. ¿Quién es esa joven? Es preciosa —me dice como si tal cosa mientras se levanta y deja el dosier en mi mesa.


—Es Gwen y trabaja para mi hermano.


—¿Y qué pasa? Noto por tu mirada que algo no va bien, Logan. Puedes confiar en mí, ya lo sabes.


—Lo sé… Tengo que hacer un viaje. —Apago el ordenador.
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			Biografía



		


		

			[image: ]Nació el 5 de febrero de 1983. Desde pequeña ha contado con una gran imaginación, pero debido a su problema de dislexia no podía escribir bien a mano, por eso solo escribía pequeñas poesías o frases en sus libretas mientras su mente no dejaba de viajar a otros mundos. Comenzó a dar vida a esos mundos con dieciocho años, cuando su padre le dejó usar un ordenador por primera vez, y encontró en él un aliado para dar vida a todas esas novelas que estaban deseando ser tecleadas.



			Empezó a escribir su primera novela antes de haber acabado de leer un solo libro, ya que hasta los diecisiete años no supo que si antes le daba ansiedad leer era porque tenía un problema: la dislexia. De hecho, escribía libros porque cuando leía sus propias letras no sentía esa angustia y disfrutaba por primera vez de la lectura. Sus primeros libros salieron de su mente sin comprender siquiera cómo debían ser las novelas, ya que no fue hasta los veinte años cuando cogió un libro que deseaba leer y empezó a amar la lectura sin que su problema la apartara de ese mundo. Desde los dieciocho años no ha dejado de escribir.



			El 3 de abril hará diez años de la publicación de su primer libro en papel, El círculo perfecto, y desde entonces no ha dejado de luchar por sus sueños sin que sus inseguridades la detuvieran y demostrando que las personas imperfectas pueden llegar tan lejos como sueñen.



			Actualmente tiene más de 64 novelas publicadas, ha sido número uno de iTunes, Amazon y Play Store en más de una ocasión y no deja de escribir libros que poco a poco verán la luz.



			Su libro Me enamoré mientras mentías fue nominado a Mejor Novela Romántica Juvenil en los premios DAMA 2014, y Por siempre tú a Mejor Novela Contemporánea en los premios DAMA 2015. Con esta obra obtuvo los premios Avenida 2015 a la Mejor Novela Romántica y a la Mejor Autora de Romántica.



			 



			Su web personal, moruenaestringana.com, donde cuenta sus novedades y curiosidades, ya cuenta con más de un millón de visitas.



			 



			Facebook: MoruenaEstringana-Escritora



			Twitter: @MoruenaE



			Instagram: @moruenae 
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Moruena Estríngana








[image: Logotipo en blanco y negro con la palabra «Click» destacada en negro y azul, acompañada del texto «EDICIONES» en azul claro.]








OEBPS/Imageses/Logan.jpg





